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SIGURD HARALDSSON


    1


    Costa Oriental del Mar Neblinoso, en el Gran Norte


    Aqueron Continental 


    Cinco años después de la llegada del HMS Deméter


     


    Bajo una bóveda celestial gris y calamitosa, se agitaba recio el viento. Sorteando las cimas ariscas, que cual centinelas se prestaban a modo de sordos testigos de la tragedia y el holocausto de la guerra. Contra aquel cielo lánguido y tembloroso, se erguía altiva una colina verde y agrietada y sobre ésta un mar de lanzas, flechas y escudos; huérfanos y magullados.


    Todo ello, alrededor de un viejo árbol humeante, que había sido calcinado por un rayo unos instantes antes. Y sobre éste, centenares de cuervos que circundaban el cielo, volando en círculos sobre la colina maldita, esperando a que terminara la batalla y saciar así su hambre, con la carne de los muertos.


    Sigurd Haraldsson tenía el rostro ensangrentado. Sangre espesa y caliente que le surcaba el rostro herido, mezclándose su propia sangre con la de sus enemigos abatidos. Haraldsson tenía sus grandes ojos azules perdidos, atontados ante la refriega que proseguía ladera abajo, en una ondulante vaguada. 


    El cielo tormentoso, los cuervos y los numerosos muertos, creaban un ambiente etéreo que arañaba el alma de todo aquel que caía en su contemplación.


    Sigurd no debía contar más de treinta años. No era un tipo muy alto, pero si era fornido. Aquel guerrero del norte, se protegía con una cota de maya, un escudo de madera torneado e iba armado con una vieja espada de doble filo, algo herrumbrosa, que había heredado de su padre.


    Sigurd Haraldsson, lucía el pelo rapado por los laterales del cráneo y largo a modo de pequeña cresta desde la frente hasta la nuca, terminando en una coleta trenzada, al modo tradicional de su pueblo. Su rostro estaba presidido por una barba puntiaguda y cardada, tan rubia y luminosa como su cabello norteño.


    Súbitamente, un enemigo ascendió colina arriba. Un pobre soldado perdido, que se había fijado en él. Se trataba de un tipo barbudo y mal encarado, de greñas canas y un triste y rasgado peto de cuero endurecido. Aquel hombre, comenzó a gritar furioso, profiriendo blasfemias y alzando un mandoble, mientras corría en la dirección a donde se encontraba Sigurd. Cuando ambos se encontraron, Sigurd salió de su letargo y cruzó con él su acero, haciendo vibrar los metales de ambas espadas, he iniciando así un forcejeo sobre la colina, mientras pisaban las cabezas de los cadáveres, de los primeros caídos en la batalla.


    El atacante fintó, y Sigurd Haraldsson lo esquivó, pero perdió el escudo al girar… Se recuperó rápido, para al instante, asestar un puñetazo en la cara a su atacante gritando como un jabalí furioso, con la mano que le había quedado libre. 


    El mal encarado enemigo, se sacudió la cabeza un instante para desbloquearse ante el mareo del golpe, bufó y escupió sangre y algún que otro diente también, mientras no dejaba de mirar a Sigurd, con sus ojos inyectos en sangre. Rugiendo como un animal herido. 


    Sin dejarse amedrentar, el bárbaro, se volvió a abalanzar sobre su presa. Pero Sigurd era rápido y calculador y aprovechando la locura y la ira de su oponente, que no le dejaban pensar con claridad. Sigurd esquivó el ataque con habilidad, dio un paso atrás y girándose sobre sí mismo, volvió a lanzarse tomando impulso y hundiendo su espada entre los pliegues del costado de su desprevenido adversario, que no se esperaba aquella treta, Sigurd dejó la hoja ensangrentada atravesando la costera de su enemigo, a través del peto. 


    El desdichado cayó al suelo, convulsionando, con los ojos aún desencajados e incrédulos ante la inevitable llegada de la muerte. Sigurd se quedó allí, con la mirada de nuevo perdida. Viendo como la tierra se regaba con aquella sangre; espesa y caliente, de aquel hombre desconocido.


    Pasados unos instantes, Sigurd no había sacado la espada del cadáver. De nuevo, sus cabilas le impidieron darse cuenta de que un nuevo atacante se dirigía contra él, corriendo en su dirección como un demonio enfurecido y de nuevo el peligro ascendía loma arriba y esta vez, por su espalada. Entre tanto, él seguía ensimismado con el espectáculo del caos de la muerte que se mostraba ante sus ojos.


    -¡Sigurd!- Gritó Malcolm, el mejor amigo de Sigurd. Que acababa de despachar a un enemigo colina abajo. 


    El grito de Malcolm, sacó a Sigurd una vez más de sus ensoñaciones, al tiempo que extendió su nervuda mano y agarró en el aire, con una destreza casi sobre humana, un pequeño hacha que le lanzaba su amigo, desde varios metros de distancia.


    Sigurd se volteó y se echó hacia atrás, evitando así la primera envestida del nuevo salteador, que por un segundo fatal perdió el equilibrio, dejando su flanco derecho al alcance del hacha de Sigurd. El guerrero norteño no dudó y se lo hundió en el lomo, justo a la altura de su columna vertebral, amartillándole contra la tierra como el que golpea con una gran maza un clavo endeble. Para al instante, sacar de nuevo el hacha clavada en la carne sangrante y aún caliente de su oponente.


    Sigurd tiró con fuerza, pisándole y apoyándose sobre la espalda expuesta de su enemigo, para al instante y gritando, con un alarido gutural, volver a hundir de nuevo la hoja del hacha una y otra vez sobre la espalda de su enemigo, como el que pica una zanja, salpicando la sangre del desdichado en su rostro y ropa, hasta convertir en un amasijo de carne irreconocible, el cuerpo de aquel desdichado.


    Malcolm corrió al encuentro de su amigo. Ya casi no quedaban enemigos en pie, y el resto de los guerreros desperdigados aquí y allá, se dedicaban a la dificultosa tarea final de rematar a los pocos supervivientes enemigos.


    Ambos amigos se tomaron del antebrazo y se miraron con ojos brillantes, ¡habían sobrevivido a la batalla! Y ahora participarían del botín con el resto de los guerreros y nobles del clan… ¡Que más se podía pedir a La Diosa!


    Ahora solo se oía el graznido de una bandada brutal de cuervos que continuaba describiendo círculos incesantes sobre sus cabezas y que de vez en cuando, ya se iban precipitando contra los cadáveres inertes, arrancando con sus picos sedientos la carne de un cadáver, aquí y allá… 


    Malcolm era un tipo enorme y musculoso, una verdadera mole. Tenía el caballo negro como la noche y los ojos grises. Era imposible determinar donde terminaban sus barbas y donde comenzaba su indómita melena. Al igual que Sigurd, Malcolm tenía el rostro tintado de barro y sangre, señal clara y unívoca del holocausto de carne y sangre en el que ambos habían participado.


    Tímidamente sonaron algunos truenos y de nuevo se vieron relámpagos, como si La Diosa quisiera manifestarse ante ellos. Poco a poco, la lluvia se fue enfureciendo y espesando y las caras de los guerreros comenzaron a limpiarse.


    A un grito del Jefe tribal, loma abajo, los supervivientes comenzaron a repasar los cuerpos de los enemigos. Era hora de unirse a los otros y comenzar a rematar a los adversarios supervivientes. No se podían permitir dejar a ninguno de ellos con vida, pues no era una cuestión a plantearse, el repetir aquella guerra en algún momento en el futuro.


    Entonces Sigurd y Malcolm se separaron y fueron cada uno por un lado, rematando a daga y pescuezo a los tendidos y jadeantes, que aún se encontraban respirando o que se hacían los muertos.


    Sigurd dio la vuelta a un cuerpo y encontró a un viejo bien vestido, con un yelmo elegante y damasquinado, tendido en tierra y visiblemente manchado en sangre. 


    Aquel hombre aún respiraba y lo miró con ojos acuosos, horrorizado ante la perspectiva de la muerte. Farfulló algo en su lengua materna y al ver que aquello no detenía la mano de su verdugo, le habló en el idioma de los Señores del Gran Norte.


    -Detente hombre del norte… No me mates.


    -¿Por qué no? – Sigurd parecía divertido con aquella escena. 


    -Porque te puedo hacer un hombre rico.


    -¿Y cómo es eso? – Sigurd se rio, pero la curiosidad comenzó a picarle un poco.


    -Llevo algo en mis alforjas… algo que te podría interesar.


    -Puedo matarte igualmente y luego quedármelo.


    -Sí… - El viejo hizo una mueca, mostrando su boca mellada – podrías hacerlo, pero entonces no te enterarías de cómo usarlo.


    -¿Usar qué? ¿Qué tienes ahí? 


    -Tengo una piel de cuero con cosas escritas sobre su superficie y un cristal que sirve para leer y entender lo que está escrito.


    -¿Y para qué sirven?


    -Te lo diré todo… te lo contaré. Serás un hombre rico, pero prométeteme que me dejarás vivo… No me moveré hasta mañana… tus amigos no sabrán que me dejaste con vida.


    -Eso depende…


    -¿Depende?


    -Te dejaré vivir si lo que me cuentas me resulta interesante o no. 


    Y diciendo esto, Sigurd se inclinó para escuchar mejor lo que el anciano herido le susurraba a duras penas desde el suelo… sin percatarse de que otros ojos les observaban ocultos, desde una cima no muy lejana.


     


    


    


    


  




  

    




    MARÍA DRUMMOND
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    Mediados del Siglo XX


    El término militar conocido como “Silencio de Radio”, hacía referencia al cese de cualquier tipo de comunicación en una zona determinada de manera intencionada. Algo que ocurría asiduamente durante la Segunda Guerra Mundial, casi siempre en los momentos previos a una gran operación ofensiva, con el objetivo de evitar que el enemigo triangulara las señales o se percatara de que un ataque estaba a punto de ocurrir. Este término, también era usado en algunas áreas especiales del planeta; Lugares enigmáticos donde por alguna razón que seguía sin esclarecerse, las señales de radio y otros sistemas se debilitan o dejaban de funcionar totalmente. Conformando una región donde las anomalías electromagnéticas afectan a cualquier aparato electrónico y por supuesto a las propias señales. 


    A lo largo del mundo existían varias regiones de este tipo. Una de las más famosas, era la llamada  “Zona del Silencio”, que se localizaba entre los desiertos de Chihuahua, Coahuila y Durango, entre los paralelos geográficos 26º y 28º.


    La leyenda urbana de aquel lugar comenzó alrededor del año 1970 durante las pruebas militares de lanzamiento de misiles Atenea, desde la base de River, en el estado norteamericano de Utah. 


    Al parecer, un misil portador de cobalto cincuenta y siete, el cual era un componente altamente radiactivo, se estrelló en aquel paraje desértico y olvidado de la civilización.


    Posteriormente y durante las operaciones de búsqueda y recuperación de aquel desastre, que duraron más de tres largas semanas y debido a los incontables problemas técnicos con los aparatos de medición y comunicación, finalmente los misiles se encontraron, pero se fue creando un sonado estupor entre los mandos militares y políticos. Pues aquello no dejaba de ser un serio incidente diplomático entre México y Estados Unidos. 


    El ejército norteamericano se vio obligado a costear y desarrollar la construcción de una carretera de comunicación, para conectar toda aquella zona…Dando así inicio a la leyenda moderna. 


    Los mitos y rumores sobre extrañas luces en el cielo de Chihuahua y presencias que no pueden ser explicadas, pero si sospechadas, se remontaban a la noche de los tiempos. Desde mucho tiempo antes, de que el hombre blanco pusiera sus pies en aquellos parajes inhóspitos.


    Se decía que el desierto de Chihuahua era el más amplio de América del Norte, conformando algo más del treinta por ciento del terreno desértico continental. Aquel misterioso y evocador desierto, alcanzaba a ambos extremos de la frontera entre el territorio mexicano y el estadounidense. Ya en el territorio de Estados Unidos, ocupaba la superficie desértica de los valles y las cuencas del centro del estado de Nuevo México y el territorio pedregoso al oeste del río Pecos, dentro del estado de Texas y algo más del sureste, por el estado de Arizona. 


    El accidentado terreno estaba compuesto por valles separados por algunas cordilleras; como la Sierra Madre o la del Carmen, las serranías de Sacramento y otras menos conocidas, alternando los socarrales, con pequeños oasis frescos y húmedos poblados por coníferas que en ocasiones conforman pequeños bosques aquí y allá, y animales como coyotes o gran variedad de serpientes y otras alimañas menos conocidas pero en su mayoría mortíferas.


    No lejos, se extendía la ciudad fronteriza de El Paso. Aquella gran urbe con algo más de medio millón de almas poblándola, era la sexta ciudad más habitada del estado. Esta ciudad se situaba frente a la conflictiva Ciudad Juárez, en el vecino estado mexicano de Chihuahua y  ambas ciudades quedan separadas, como frontera natural, por el Río Bravo y era allí, en la ciudad de  El Paso, donde se asentaba la base militar de Fort Bliss, al noreste de la ciudad. 


    Fort Bliss  era un complejo militar tan extenso que llegaba hasta White Sands Missile Range y era allí a unos veinte kilómetros de Fort Bliss, donde María se había instalado junto con su hijo Aedh y su marido, Fred Drummond, del que había tomado el apellido al casarse. 


    Los Drummond habían comprado una gran casa y un extenso rancho que rodeaba aquella finca, tan solo un año antes. 


    El capitán Fred Drummond había sido destinado en la base  Fort Bliss, y su familia se había trasladado desde Austin a aquella granja. Parecía que aquel destino iba a ser bastante definitivo y el capitán siempre había querido tener una pequeña explotación agrícola, con la idea romántica de complementar sus ingresos y cuidarla con la ayuda de su mujer y algunos empleados.


    Los obreros de la explotación, en su mayoría eran inmigrantes ilegales mexicanos, que los Drummond habían contratado gracias la ubicación de la propiedad y a que María de origen también azteca, hablaba español a la perfección.


    Aquella noche, Fred tenía guardia en la base de Bliss y María se había quedado sola en la gran casona. Aquella, era una construcción vetusta, de madera pintada de color rojo y con un elaborado tejado negro rampante, de estilo victoriano, que le daban un aspecto clásico, confiriéndole a aquella casa un estilo único, como  sacada de una película del viejo oeste. 


    A Fred Drummond, aquella casa le encantaba, pero a María siempre le había dado mala espina… Le recordaba más a la casa de la película de La Noche de los Muertos Vivientes, que a la idealizada imagen que tenía grabada su marido en la retina. 


    Fred, siempre estaba dispuesto a contar aquellas aburridas historias, sobre los valientes pioneros americanos y a argumentar que aquel espíritu en gran medida se había perdido, y que era su obligación preservarlo y transmitírselo a su hijo.


    La noche había quedado templada y desatascada de nubes y la Vía Láctea era perfectamente visible. Manuel, el bigotudo capataz, se había despedido hasta el día siguiente, apenas unos minutos antes y María pudo por fin relajarse en la intimidad de su hogar. 


    Desde la otra habitación, María escuchó al pequeño Aedh, mientras jugaba con sus soldados de plomo y algunas otras figuras de madera que el día anterior le había tallado a navaja el bueno de Manuel. 


    Las risitas de Aedh resultaban consoladoras para los oídos de su madre. 


    María en el fondo y a pesar del aspecto de la casa, se sentía feliz, y sus pensamientos solo se conducían hacia el deseo y la búsqueda de un baño relajante y algo de descanso. Aunque algo llamó poderosamente su atención. El niño empezó a hablar. 


    No era como otras veces, parecía como si Aedh mantuviera un dialogo real, con alguien más en la habitación… -“¿Estará jugando?”- pensó María.


    Aedh era un niño despierto e imaginativo. No era infrecuente que tuviera esos juegos tan extraños, que a veces llamaban poderosamente la atención de los adultos. Ella se había pasado todo aquel día, al igual que el día anterior, dividiéndose entre el pesado trabajo de la casa, las tareas de supervisar a Manuel y su cuadrilla en las labores del rancho y su responsabilidad en el cuidado a su hijo. ¡Estaba molida!


    Aquel día, María, se sentía agotada de veras y estaba segura de que Fred, en el fondo, no la llegaba a comprender y por supuesto a valorar, como merecía. –“Él, lo tenía todo hecho”- pensó María, con hacer su importante trabajo en la base militar, tenía suficiente.  Luego, los viernes, tomaba el impetuoso mando de todo y se veía en el derecho de dar consejos y corregir los posibles errores cometidos durante la semana, sin ningún sentido del pudor… pero en definitiva, aquella era su vida y tampoco era una mala vida.


    María había abandonado su vida en Austin en pos del sueño de su marido, al que quería con locura. Estaba segura, de que si al final Fred tenía razón y aquel lugar desértico y desolado terminaba dando sus frutos y un aporte económico adicional, que les ayudará a avanzar en la vida y dar un buen futuro y estudios de buen nivel a su hijo.  Todos aquellos esfuerzos y desvelos, quedarían justificados.


    María entró en el baño, abrió la mampara de la ducha y con cuidado giró el grifo y dejó que el agua cayera y la caldera se comenzara a calentar. El agua fue expidiendo un vapor, que muy pronto inundó el baño y empañó los cristales y el espejo.


    Entre tanto, Aedh continuaba allí, balbuceando solo en el cuarto adyacente, feliz en la penumbra… Antes de cerrar el baño, María asomó la cabeza y se volvió a cerciorar de que su hijo, efectivamente estaba solo. 


    La madre, le vio tranquilo,  jugando a media luz, hablando entre susurros y asintiendo en una animada plática con la nada, mientras con la mirada dirigida a una esquina oscurecida de la habitación no paraba de asentir o de negar, en función de preguntas inexistentes. 


    Todo parecía un juego infantil, pero la manera en que Aedh susurraba, estaba poniendo un poco nerviosa a María. Casi daba la impresión de que efectivamente había un interlocutor real con él.


    ¿Acaso estaba medio dormido y soñando? Apenas era un balbuceo, un susurro, desde esa distancia, María, no podía entender lo que decía su hijo.


    María entró de nuevo en el baño y poco a poco se empezó a desvestir. Ella era aún joven y hermosa y su cuerpo sugerente y curvilíneo seguía siendo apetecible. Por un instante, se miró en un espejo medio empañado y sonrió con cierta picardía, satisfecha de su propio desnudo. 


    Súbitamente, algo pasó por su mente. Fue como un pensamiento difuso, tal vez y al instante tuvo la sensación de que se le había olvidado algo. Era una sensación de confusión y un ligero mareo, como si no pudiera acceder a un hueco de su propia mente… algo la había aturdido, era como si de repente no pudiera pensar con claridad.


    María, sabía que quería hacer una cosa  antes de ducharse, pero no recordaba exactamente el qué. 


    Repentinamente se escucharon unos truenos cercanos. María tomó un albornoz y cerró el grifo y mientras se lo abrochaba, se agitó angustiada y corrió por el pasillo para tratar de adivinar si iba a llover. 


    Las nubes se habían empezado a agrupar en el horizonte. Oscureciéndolo con un ritmo inexorable que iba poco a poco ocultando el débil sol del ocaso.


    María abrió la puerta de la casa y se quedó mirando el horizonte. Más allá de la repentina e inquietante nubosidad, pudo distinguir algunas estrellas que empezaban a resplandecer. 


    Tal vez fue el instinto materno o femenino, pero aún no entendía muy bien por qué, de la aparición de aquella súbita y extraña sensación, que invadió su conciencia; De repente, María sintió miedo. Se trataba de un miedo insustancial e irracional. Algo le decía que no todo estaba bien en aquel lugar. Era como si algo no encajara del todo. 


    Por un instante, María recordó las leyendas y rumores sobre “La Zona del Silencio” y como la habían inquietado antes de que su familia y ella se instalaran en aquel lugar inhóspito.


    Era pues indudable que se acercaba una gran tormenta, aunque los relámpagos que empezaban a surgir, eran inexplicablemente prolongados y daban una sensación de irrealidad difícil de describir.


    Entonces María los vio… Aparecieron de repente, entre los nimbos. Eran como puntos luminosos, como chispas incandescentes que emergieron de las nubosidades, describiendo un vuelo que parecía artificial. 


    De repente, un viento hostil se levantó y un aire enrarecido lo fue cubriendo todo. Mutando el ambiente a una insoportable combinación entre brumosa y agobiante... 


    Aquellas nubes, aterradoras y pasmosas, daban la impresión de tener voluntad propia y poco a poco fueron descendiendo, casi a ras de la carretera, avanzando hacia la casa, en una alarmante trayectoria, dando la sensación aterradora, de un depredador que busca a su presa. 


    Entonces, María se percató de que había perdido de vista los puntos luminosos que habían emergido momentos antes, ¿Dónde estaban? y en aquel momento, como si alguien hubiera encendido los faros de un gran barco. En el interior de aquella nube amenazadora, decenas de fuertes luces amarillentas y anaranjadas se encendieron al unísono y brotaron del oscuro interior del monstruo, moviéndose primero a un ritmo lento y luego, describiendo imposibles acrobacias espirales. Cruzándose y acelerándose con amenazante celeridad. 


    María gritó de puro pánico. Estaba aterrada, inmovilizada por el miedo, pero no podía parar de mirar aquel espectáculo colosal y horripilante.


    Aquel nubarrón era tremendamente grande y poco a poco, lo iba cubriendo todo. Como si quisiera envolver el rancho con un abrazo amenazador y tragarse el mundo. 


    Entonces, una columna más oscura, emergió, como vomitada desde las profundidades de aquella colosal y siniestra nube. La columna era gruesa y lóbrega, como un huracán terrible, como una serpiente grandiosa que se presentaba ante ella oscureciendo el sol moribundo y las incipientes estrellas. 


    ¿Qué estaba ocurriendo? Aquello no parecía un fenómeno natural. 


    Era casi como si el mismo Dios se fuera a presentar ante ella, para aplicar su justicia divina o infernal…y juzgarla por sus pecados.


    En un minuto de sensatez, María comenzó a andar hacia atrás, rumbo a la puerta. 


    ¡Debía regresar!, el exterior no podía ser seguro. Primero, María dio un paso aparatoso retrocediendo, luego otro… 


    ¡Era todo tan extraño!, pero tenía la sensación de que aquella cosa tenía conciencia, y que estaba observándola la aterró. María, estaba temblando, tenía miedo de salir corriendo y que aquel ser informe cayera sobre ella y cubriera la casa en la que estaba su hijo. 


    María, al fin entró en su hogar y totalmente aterrada y temblorosa, atrancó la puerta. No pudo evitar que se le escaparan unas lágrimas de pánico e impotencia. 


    La estremecida mujer apoyó su espalda en la puerta y luego se centró en un único pensamiento, “proteger a Aedh”, y sin pararse se dirigió primero a la cocina y luego al resto de las habitaciones cerrando las ventanas y echando las persianas enmaderedadas, por las que ya empezaban a penetrar las luces que provenían del amenazador fenómeno.


    María estaba templando y sintió como sus lágrimas saladas le corrían por la comisura de los labios y le llegaban hasta su garganta reseca. 


    La madre se quedó en una habitación que miraba a la parte frontal de la casa, justo hacia el norte. La mujer observó por la ranura de una celosía medio rota. Inmóvil, quieta y estremecida y entonces volvió a escuchar a su hijo, que continuaba en su dormitorio. También escuchó el grifo del baño correr de nuevo. –“¡Por todos los demonios!”-  Pensó, ¡Estaba segura de que al salir, lo había cerrado!, sino lo paraba pronto se inundaría el piso.


    María corrió hacia su habitación y entró en el baño para cerrar el grifo, y entre tanto, vio por el rabillo del ojo al niño, que permanecía en pie, cerca del baño con mirada seria y ahora cayado.


    María no se centró mucho en el niño y entró en el baño para cerrar el grifo. Entonces, se percató de que aquella ventana, la de la habitación donde estaba Aedh, aún no la había cerrado. 


    Aedh se giró hacia la ventana. Aún se veía una parte de cielo, pero poco a poco, la nube se extendió también por allí y tras su manto, una vez más, emergieron aquellos aterradores destellos multicolores; palpitantes e inquietos.


    Aedh apuntó su dedo y señaló al cielo neblinoso. Las luces extrañas se reflejaban en su rostro. María se giró y lo contempló horrorizada, ¿Qué estaría pasando por su mente? ¿Podría entender lo que allí sucedía? Los pensamientos contradictorios se agolpaban en la mente de María a una velocidad vertiginosa, ¿Cómo lo iba a entender aquella situación si ella misma no podía comprender nada?


    Súbitamente sonó un estampido ensordecedor, como si un trueno hubiera reventado encima de sus cabezas. La casa entera se sacudió y hasta algunas rinconeras se vinieron abajo, debido a la fuerte vibración. 


    María que estaba ya empapada en sudor frío,  gritó de puro espanto y avanzó hacia su hijo con la intención de agarrarle en un impulso primario de protección. Quería abrazarlo y protegerlo, pero justo cuando dio el primer paso para salir del baño del dormitorio, el grifo maldito se volvió a abrir y ella se giró instintivamente, de nuevo alertada por el ruido de agua cayendo… y fue entonces, aprovechando ese segundo de despiste, cuando la puerta también comenzó a moverse sola sin que ella la viera.


    Fue tan solo un instante, un segundo. Fue como una sombra percibida por el rabillo del ojo. Algo que había estado esperando allí, en una esquina oscurecida de la habitación, agazapado como una silueta aterradora que se cubriera con una capucha… Algo esquivo, antiguo y maligno… Tan solo lo vio, unas décimas de segundo. Fue solo un instante antes de que la puerta del baño se cerrara de un sonoro portazo y la dejara allí, atrapada en el baño.


    María volvió a oír susurrar palabras ininteligibles a su hijo y ahora sí, otra cosa respondiendo… Una voz siniestra que le contestaba en un idioma que no pudo reconocer. 


    María estaba aterrorizada y angustiada. Vociferó y apaleó la puerta con sus puños desnudos, haciéndose daño, tratando de abrirla desesperadamente, pero el pomo se había bloqueado. 


    El ritmo cardiaco se le aceleraba hasta un punto insoportable y de repente las voces y los truenos enmudecieron y ya no se escuchó nada más. 


    María estaba de rodillas contra la puerta, llorando de impotencia y desesperación. Y entonces, ante aquel malicioso silencio, se incorporó de nuevo y volvió a tratar de abrir la puerta una vez más y esta vez sí… el pomo giró y pudo abrir y salir a la habitación, pero allí ya no había nadie.


    De nuevo, María Drummond ante la perspectiva de la pérdida de su hijo, gritó y totalmente desquiciada se asomó por la ventana con los ojos abiertos como platos.


    La gran nube se replegaba sobre sí misma, retrocediendo anormalmente, con sus luces endemoniadas y sus formas irreales.


    Aquella madre aterrorizada, salió de la casa corriendo y gritando, mientras trataba en vano de alcanzar a aquella cosa negruzca e insustancial. 


    Los ojos de María, eran del color miel y ahora se mostraban vidriosos y húmedos, bloqueados en el tiempo…se quedaron allí, reflejando el color de las estrellas que volvían a aparecer una vez más. La inmensidad del cielo era de nuevo la reina indolente, al replegarse el monstruo gaseoso, cada vez más y más rápido con rumbo al negro infinito.


    Impotente, María se detuvo. 


    La madre se quedó allí, con los pies desnudos sobre el suelo polvoriento. Impotente, viendo como aquella masa sombría y terrible se marchaba y elevaba a una velocidad irracional e inalcanzable, hasta perderse en la oscuridad de la noche.


    Ella intuía y tenía la certeza de que su hijo Aedh, estaba dentro de aquel monstruo nuboso, en alguna parte… y algo en el interior de su corazón le decía con desgarradora fuerza, que ya no lo volvería a ver… Jamás. 


     


    


    


    


  




  

    




    ANDREAS LAMPERT


    3


    Londres, semanas después de la partida del HMS Deméter. 


    Finales del Siglo XIX


     


    Piccadilly Circus era un emblemático cruce de calles y la afamada ágora del West End, en aquel Londres victoriano, que se situaba en el conocido distrito de Westminster.


    La idea inicial fue proyectada hacia 1819, con intención de intercomunicar Regent Street con la zona de comercio principal. Como las emblemáticas localizaciones de Shaftesbury Avenue, The Haymarket, Coventry Street o Glasshouse Street que hacían del lugar, una ubicación privilegiada y céntrica dentro de la metrópoli londinense. Un lugar agradable y un punto de encuentro y reunión para sus ciudadanos en tiempos más felices, pero no ahora. Ahora sólo era un lugar ruinoso, oscuro, frío y desolado.


    Andreas Lampert, se situaba en un promontorio elevado, formado por basura y escombros. Iba embutido en su grueso abrigo de piel de foca. Parecía una sombra perdida en medio de la noche, tenuemente iluminada tras la inmutable luz de La Brecha, situada justo tras él. 


    Sigilosa como un espectro maldito, Narfater lo observaba. Su mirada cruel, pero hermosa y aterradora a la vez, se dibujaba sobre su rostro pálido y ovalado. Sus cabellos azabaches bailaban al son de las ráfagas de viento y su cuerpo agraciado y generoso, se insinuaba con cada movimiento.


    Andreas llevaba abrigo por la inercia o la costumbre de su anterior ser, al igual que Narfater, no lo necesitaba realmente, porque ya no sentía frío. No sentía dolor, al menos, no como lo sienten los humanos normales. Tras el urushdaur, Andreas ya no era el mismo que había sido, aunque algo de su yo anterior había permanecido; oscuro, oculto, soterrado en un nivel de la conciencia casi inaccesible y ahora él, el nuevo Andreas, estaba allí, contemplando aquel espectáculo desolador… 


    Aunque Andreas podía sentir su viejo yo, en los desvanes más soterrados de la conciencia, prefería ignorarlo. 


    Tal vez, si hubiera decidido cortar por completo y destruir aquella presencia residual, lo hubiera podido hacer, pero por alguna inexplicable razón no lo hizo. No del todo…


    Había alguna extraña razón que le impulsaba a no olvidar del todo… Andreas seguiría existiendo, en un plano de la conciencia mínimo y casi inexistente, latente, como un vagabundo de la oscuridad, disperso en el vacío lóbrego… Quizás, en algún momento, esa conciencia y sus recuerdos le fueran útiles. 


    Andreas miró a Narfater por un segundo y luego se volvió a girar impasible, pues aquella sensualidad ya no llamaba su atención… No, en ese momento. Ahora se limitaba a ignorarla y a cumplir su misión de vigía.


    La mirada de Andreas ahora era fría, oscura y gélida como las puertas de un inferno helado y amarilla como un espectro condenado. Andreas ya no era Andreas, ya no era, aquel músico triste y melancólico que había caído en las garras de la mezquina Narfater. 


    El nuevo Andreas miraba absorto lo que antaño había sido la bella Piccadilly Circus, ahora, tenuemente iluminada por antorchas a su alrededor, cuyas llamas bailaban al ritmo del aire nocturno y helado. En el centro de la plaza, se extendía un gran agujero oscuro y lóbrego.


    Si Andreas hubiera sido totalmente humano, tal vez hubiera sentido miedo, pero ya no lo era, ya no podía sentir las mismas emociones que antaño habían condicionado su vida, su forma de pensar y de actuar. Porque ahora… Andreas era un Igigi, un Servidor de los Anu.


    Quizás, si la conversión de Andreas se hubiera producido en un tiempo remoto y en alguna tierra poblada por tribus bárbaras, lo hubieran confundido fácilmente con un semidiós, un ángel caído o incluso, tal vez, con un demonio.   Realmente Andreas era ahora una mezcla de todas esas cosas. Un alma penitente y perdida en un purgatorio de carne, incapaz de cualquier tipo de evolución espiritual.


    Los “lulu”, que durante un tiempo fueron llamados “regresados”, entraban y salían como hormigas obreras del abismo escavado en el firme de la plaza. La entrada, era ahora un amasijo informe de escombros, de donde tan solo se escuchaban esporádicos gruñidos, algún que otro crujir de cascotes desprendidos o el viento. 


    Los esclavos dirigidos por los Igigi iban entrando y saliendo, cargando pesados metales que sacaban de la tierra y depositaban en el regazo de otros desgraciados que los aguardaban y que los transportaban a otra parte de la ciudad. Nadie se quejaba, nadie pedía parar o dormir. Eran monstruos sin conciencia re-diseñados para trabajar al servicio de los Igigi. 


    Andreas sabía que todos los metales eran útiles realmente, pero había uno sobre todos los demás, que realmente les interesaba. 


    Bajo Piccadilly Circus, a varias decenas de metros de profundidad se extendía una cámara secreta construida a petición de la corona, por el Banco de Inglaterra a principios del siglo XIX. Esa cámara secreta contenía la mayor parte de las reservas de oro de la Corona. Era ese metal, precisamente el oro, el que habían venido a buscar. 


    Durante generaciones, cientos, miles de años… todo el sistema económico de los humanos había sido diseñado y deliberadamente influenciado para girar en torno a aquel metal brillante, fácilmente maleable y atrayente, que era el Oro. Todo con un fin y un objetivo muy concretos; ser esclavos inconscientes y recuperadores de aquella materia prima esencial, para aquella tecnología ancestral que los Anu, habían entregado a sus siervos,  los Igigi. 


    Tal y como le había explicado Narfater, tras su conversión, el tiempo de la cosecha había llegado. Esa línea espacio-temporal estaba condenada y maldita. El tiempo de la siega había empezado y con él, se terminarían todas las cosas sobre la faz de aquel mundo infame.


    Aquel era el momento de exterminar, para luego  reconvertir y extraer todo el oro posible antes de volver a abandonar a aquel mundo y aquella realidad a su suerte. 


    Tras su paso, aquel terrible lugar, ya no sería el misma que una vez fue. No se recuperaría jamás. Lo que dejarían tras de sí, sería una tierra oscura, fría, yerma y desolada, poblada de criaturas mortíferas y hambrientas que impedirían cualquier recuperación. Así era la siega de mundos de los Igigi.  Pues aquella misma situación se estaba dando a la vez, a lo largo y ancho de aquel mundo basto y condenado y de muchos otros mundos y líneas temporales.


    Nada podría impedir a Andreas cumplir su misión. Debía vigilar a aquellos “lulu”, debía asegurarse de que nadie interfiriera en la extracción de oro y de que sus amos Anu, quedarán complacidos.


     


    


    


    


  




  

    

AEDH DRUMMOND


    4


    Isla Occidental, en algún lugar de la Ciudad de Morgay


    Cien años antes de la llegada del HMS Deméter


     


    Aedh miró a través del ventanal sin cristales. Ahora, el niño podía ver majestuosas montañas, pobladas de árboles y picos nevados, que conformaban una imponente cordillera. Aquel amplio mirador, era como un gran ojo abierto en el muro calizo y grueso. No había más ventanas en aquella estancia petra y desolada. Un viento desgarrador penetraba con fuerza, helando y batiendo las oquedades de la sala.


    ¿Dónde estaba su madre?, se preguntaba Aedh. El niño no conseguía entender todo lo que había pasado. Tenía recuerdos vagos de una habitación en penumbra y de aquel señor que le había invitado a viajar con él, en su nube, rumbo a un mundo mágico… había visto a su madre correr abajo, en el suelo… mientras él se elevaba entre las nubes, más y más alto, hasta las estrellas… y luego aquella luz azulada y espectral, como una brecha en la oscuridad del espacio que penetraba por todas partes... 


    Cuando atravesaron la brecha, sonó un fuerte estruendo, un balanceo y la oscuridad… Y ahora, él estaba allí, en aquella sala rectangular y oscura, tenuemente iluminada por unas antorchas y serpenteada por columnas enroscadas en forma de serpientes de piedra que se entrelazaban, creando extraños dibujos que llamaban la atención del muchacho.


    Entonces, volvió a escuchar la voz del hombre de negro… -“El señor negro”- lo había llamado el niño… Aquel ser que se tapaba el cuerpo con una túnica y el rostro con una capucha. Tenía una silueta difusa y tenue como la brisa de un mal sueño… -“soy un Arconte”- le había dicho al niño, como refiriéndose a un tipo de personas o de seres, pero no le había dado un nombre propio. ¿Tal vez no lo tenía?


    El arconte estaba y no estaba, era una aparición fantasmagórica que se dejaba escapar entre las sombras y cuya presencia se intuía más por el rabillo del ojo, que tratando de localizarlo con la mirada frontal normal. 


    La voz del “señor negro” llamó a Aedh, pero lo hizo de una manera curiosa, pues el niño no la escuchó con los oídos, sino dentro de su propia cabeza. La voz siguió insistiendo e hizo que el niño se girara hacia el fondo de la sala que estaba más oscuro y le pidió que avanzara hacia el interior, donde la luz de la ventana no llegaba.


    Era extraño, pero Aedh no tenía miedo y avanzó conforme el Arconte le pedía. Conforme iba acercándose hacia el lado opuesto de la sala, nuevas antorchas se encendían de forma espontánea, para iluminar su paso tranquilo e inocente. 


    Súbitamente Aedh se paró al llegar al final, donde en un camastro reposaba una extraña criatura. No era un hombre, al menos en los términos que cualquier adulto lo hubiera identificado como tal y aunque tenía cierta apariencia humanoide… Tenía los ojos amarillos y brillantes… un rostro pálido y extremadamente delgado, casi cadavérico y poblado de arrugas, demasiado escuálido como para ser un ser humano normal. Aquel ser parecía muy viejo y agotado. Su cara daba la impresión de ser una máscara inexpresiva, no un rostro real. 


    El ser estaba desnudo en aquel camastro, ligeramente tapado por unas sábanas de seda de color morado, con ricos bordados de oro en sus pliegues.


    Al llegar el muchacho al pie de aquel camastro, el ser entreabrió los ojos con gran pesadez y dificultad y Aedh volvió a escuchar la voz del señor negro. 


    -Igigi… - Susurró el señor negro. 


    -Sí… maestro. – Le respondió el otro y aunque el anciano no hablaba la lengua de Aedh, el niño le entendió perfectamente.


    -Lord Bellmont, te he traído un nuevo recipiente para tu Urushdaur, tal y como te prometí.


    -Lo veo – Y el anciano miró a Aedh y le sonrió, mientras el niño seguía mirándole muy serio y callado. 


    -Se llama Aedh Drummond…


    -¿Aedh?, me gusta tu nombre niño.


    -Gracias señor… - Le respondió Aedh. 


    -¿Te satisface entonces? – Volvió a preguntar el arconte.


    -Sí amo, me satisface. 


    -Está bien. Mandaré que sea preparado para la ceremonia esta misma noche. 


    Y tras aquellas palabras los ojos del anciano se volvieron a cerrar, pesados y mortuorios, como si tan sólo el esfuerzo de aquella conversación le hubieran agotado en sobremanera.


    Las antorchas del final de sala se apagaron de la misma forma que se habían encendido y Aedh entendió que debía dejar dormir a aquel ser lastimero y agotado. 


    Invitado por la oscuridad, el niño se dio la vuelta y anduvo hacia el otro extremo de la sala. Avanzando hacia el otro lado pudo ver una gruesa puerta forjada en bronce, que se acababa de abrir sola… 


    El “señor negro”, le indicó que debía dejar la estancia y pasar al otro lado, pues tenía mucho que hacer.


    -¿Qué tengo que hacer? – Le preguntó el muchacho.


    -Te esperan unos amigos. Ellos te prepararán; te lavarán y te vestirán adecuadamente para esta noche. – Le respondió el arconte desde las sombras.


    -¿Qué va a ocurrir esta noche?


    -Te darán una gran fiesta de bienvenida, ya verás Aedh, te va a encantar. 


    -¿Vendrá mama? – El niño parecía algo triste.


    -No Aedh, tu mama no podrá venir, pero no te preocupes. Dentro de poco, todo eso no importará. 


    


    


    


  




  

    

HARRY STRONG


    5


    Bogotá (Colombia)


    Junio de 2014


     


    Harry Strong tomó un taxi blanco. Según le había avisado el personal de la agencia, que aquellos taxis eran los más seguros. Strong pidió al taxista, usando su torpe conocimiento del idioma español, que le llevará a un hotel en la Calle 100. Aquella era la principal arteria económica de la ciudad, dentro del llamado estrato seis. 


    Aquella mañana en el Aeropuerto Internacional de El Dorado, llovía a cantaros y los conductores, familiares y curiosos que aguardaban a los recién llegados se hacinaban en la puerta principal del aeropuerto, separados de la salida por una valla.


    No dejaba de ser curioso, que en aquel momento se sintiera mucho más seguro de lo que se había sentido en su Canadá natal. 


    Todo había cambiado mucho, en muy poco tiempo para Harry, ¿Cómo se habrían enterado de su encuentro con Ralph Richardson en Marruecos? De un tiempo a esta parte, siempre se había sentido observado y acechado aquí y allá, y esa terrible sensación de ser vigilado, no había desaparecido desde su visita a Marruecos. 


    El taxi avanzó por las autopistas de circunvalación del aeropuerto, rumbo al centro de la ciudad. Había un atasco monumental -“trancón”-, le había dicho el taxista, refiriéndose al embotellamiento.  


    Strong miró al espejo retrovisor y observo los ojos negros del conductor, pegados a la carretera. Aquel tipo osco y serio, apenas hablaba, y eso puso un poco más nervioso al periodista canadiense. El colombiano era por naturaleza una persona seria, quizás con un carácter marcado por una tierra que quería arañar la felicidad con prudencia, tras décadas de guerra y tragedia. Como si la felicidad y la paz, fueran esquivas, y festejarlas con demasiada premura pudiera poner en riesgo aquel bien tan preciado.


    Bogotá parecía que se estaba redefiniendo por momentos. Todo estaba en construcción, todo en movimiento. Aquella urbe estaba dominada por una complicada y bulliciosa actividad que denotaba el boom económico, en el que se encontraba sumergido todo el país. A Strong le llamó poderosamente la atención, el hecho de que había carteles y referencias a marcas coreanas por todas partes; coches, smartphones o cualquier otro componente tecnológico incitando al consumo.


    La lluvia cesó de una forma tan repentina como había aparecido y el sol volvió a salir casi al instante. Frío y calor en cuestión de breves minutos, -“Que país tan singular”- pensó Strong… 


    El taxi llegó a un hotel resort de cinco estrellas ubicado en plena Calle 100. A su llegada una guapa recepcionista de rasgos finos y elegantes le ofreció un café colombiano “tintico” le dijo. Para que se recompusiera de la lluvia y el viaje, mientras el botones le subía su equipaje a la habitación.


    Strong, seguía nervioso. Sin disimular su impaciencia, miró su reloj. En efecto, había llegado con algo de retraso. Tal vez, su invitado estaría ya por allí… 


    Según le habían facilitado sus contactos, este sería el último investigador latinoamericano al que le facilitaría datos sobre la operación que El Alsima estaba desarrollando en Oriente Medio y las actividades y descubrimientos de la organización secreta, que al parecer lideraba ese personaje sombrío y siniestro que se presentaba como  Manfred Farragut y al que su buen amigo Ralph Richardson temía tanto. 


    Tras el café, Strong decidió salir fuera y encenderse un cigarro. En la puerta había varios guardias vestidos con traje, gafas de espejo y pinganillo en el oído. Esto, era algo normal en Colombia, lo primero era la seguridad. Incluso el ascensor del hotel, se accionaba con las tarjetas de acceso de la propia habitación y si no se disponía de una o no se iba debidamente acompañado, era imposible subir a las habitaciones de los huéspedes. No era de extrañar, que con todo lo aprendido en todos aquellos años de secuestros y beligerancia, Colombia se estuviera convirtiendo en una verdadera potencia exportadora en cuanto a seguridad se refería. Todo aquel conocimiento acumulado durante aquellos años, tenía ciertamente un valor indudable.


    Una vez que Strong, fue consciente de todas estas medidas de seguridad que le proporcionaba el hotel, se fue tranquilizando un poco, aunque aún estaba absolutamente seguro de que le seguían… motivo por el cual había permanecido aterrado durante los últimos quince días de viaje. 


    Harry, se estaba jugando mucho con todo aquello que estaba haciendo. Los secretos que estaba dando a conocer, dejaban en agua de borrajas las tramas reveladas por Edward Snowden, y aquellos secretos habían hecho tambalearse los pilares de la política y las relaciones de confianza internacionales. ¿Qué pensaría el mundo cuando la red de bloggers e informadores que había estado preparando revelaran al mismo tiempo toda aquella información tan impactante? ¿Despertaría el mundo al fin?...


    El plan era magnifico, pero también arriesgado. No obstante su experiencia y sus años como reportero no habían sido en vano y había usado toda su influencia y relaciones, contando con los favores personales de toda una vida profesional dedicada al periodismo de primer orden. Había dado todo por aquella idea loca y arriesgada, aunque todo era poco si aquello era verdad... Merecía la pena dar su carrera… Carrera que ahora mandaría al retrete, ya que estaba convencido de que de alguna forma acabarían yendo a por él y tratarían de destruirle. Pero eso, ahora, le daba igual.


    Los secretos que estaba difundiendo Strong eran demasiado importantes, demasiado trascendentales. El mundo iba a cambiar. Un nuevo orden se iba a instaurar y como consecuencia de esto, muchas libertades individuales se iban a perder y según sus convicciones y sus ideales personales, esto no podía ser permitido. 


    ¿Seguiría Richardson vivo? Desde su último encuentro, había sido imposible contactar con él.


    La humanidad había estado demasiado tiempo ignorante, en lo concerniente a su verdadera historia, a su antigüedad como raza, a su verdadero origen como especie. Este conocimiento había limitado enormemente a la humanidad y la había sometido de muy diferentes formas, condicionándola como una masa aborregada sometida a la religión o a la dictadura de los mercados económicos. 


    Dios… ¡Habían estado construyendo una civilización entera solo para ellos! Siempre habían trabajado para ellos…Toda una civilización alzada sobre el pilar del sufrimiento humano para provecho de unos pocos. Todo para ellos y por ellos. 


    ¿Qué había pasado con las reservas de oro mundiales? ¿Dónde estaba todo ese oro? Porque en la reserva federal ya no quedaba oro. Incluido todo el oro alemán que había sido cedido bajo contrato… ¿China? ¿Rusia? Desde los años 50 nadie había visto las verdaderas reservas de oro de los Estados Unidos. ¿Simplemente se había esfumado? Con la eliminación del patrón Oro, había sido innecesaria la supervisión internacional.


    ¿Habrían sido capaces de crear las crisis del petróleo en los setenta para cambiar el Patrón Oro y que los estados comenzaran a cederlo a las reservas internacionales alegremente a cambio de una falsa seguridad y unos intereses que nunca llegaban?


    Harry terminó su cigarrillo y tiro y piso la colilla. Luego volvió a entrar por la puerta principal del hotel que daba al vestíbulo. Las puertas automáticas de cristal se cerraron tras él. Fuera, había vuelto a empezar a llover. Según entraba, a la derecha de la recepción estaban los ascensores y una puerta que daba a una pequeña cafetería, que hacía las veces de restaurante para los clientes del hotel. No era muy grande, pero estaba bien diseñada. Se trataba de un espacio luminoso y acogedor de estilo.


    Strong no iba a pararse en ella, en ese momento, tal vez bajaría más tarde a cenar algo. Sin embargo, algo le hizo girarse y fijarse en su interior. Un hombre caucásico vestido de cura, de aspecto atlético y alto, de rostro anguloso, pelo corto y barba descuidada que permanecía sentado, solo, en una de las mesas del bar. El tipo estaba girando con una mano una cucharilla, a la  que daba vueltas sobre una taza con una manzanilla humeante. Aquel personaje de rostro serio y mirada sombría, le había seguido con la mirada. ¿Estaba aquel sacerdote cuando él había salido a echarse un cigarro?... Strong estaba seguro de que no, pero… No podía haber aparecido de la nada.


    El cura, tampoco había entrado por la puerta, sino se habría fijado. Era evidente que debía tratarse de un huésped del hotel y que debía haber bajado, cuando él estaba de espaldas, fumando en el exterior. 


    Harry, estaba algo confuso, aún no entendía porque se había parado a fijarse en aquel hombre y menos aún, en porque le llamó tanto la atención un detalle en particular, que le puso ciertamente en alerta… Aquel cura llevaba un pin dorado en su solapa con el símbolo de la orden de los Jesuitas. 


    Aquel símbolo siempre le había horripilado un poco, no solo por la aureola conspiranoica que circundaba en torno al mito de los jesuitas en el mundo. Sino por su historia y significado. 


    El monograma “IHS” era antiguo y según se decía, había aparecido en los primeros siglos de la era cristiana. Al parecer y según defendía la Iglesia Católica a partir del nombre griego de Jesús: “ΙΗΣΟΥΣ”, y del que según la versión oficial era abreviatura, formada por el ideograma “iota-eta-sigma” o “IHΣ”, que con el tiempo fue sustituida en su final por la letra “S”, quedando pues como “IHS”. Pero según los teóricos de la conspiración, de los cuales era cada vez más acérrimo Strong… Aquellas siglas, ocultaban realmente un poder que había permanecido enraizado, oculto y acechante, en los más oscuros sótanos del Vaticano e incluso antes de la creación de este, hasta que finalmente pudieron dominarlo… Siendo su verdadera traducción la manifestación pagana de los dioses “Isis, Horus, y Seth”.


    Harry Strong, trató de respirar hondo, calmarse y volver a encontrar el dominio sobre sí mismo –“Es imposible que te hayan localizado Harry, no tienen nada que ver que sea Jesuita”- se dijo para sí. Tomó su tarjeta de acceso y subió a su habitación. 


    Harry entró por un elegante descansillo; solitario y enmoquetado y pudo al fin acceder a su habitación. Sus maletas estaban allí… Se trataba de una suite bien iluminada, de diseño moderno, dominada por tonos rojizos. 


    Strong, aun no era consciente de su propio cansancio… tantos nervios le habían nublado la razón…y ahora todo ese cansancio se le agolpo al verse más seguro y aislado. Con un gesto somnoliento, tiró su chaqueta en un sofá, junto a la cama. Después fue al mueble bar y se preparó un whisky doble y seco, y volvió a mirar su reloj. 


    Ya no estaba seguro si había tomado mal la hora en el aeropuerto o era una costumbre del lugar, pero su contacto comenzaba a retrasarse y con mayor o menor acierto, esto empezaba a ser preocupante. 


    Por un instante el canadiense cabeceo en el sofá, el sueño comenzaba a dominarle y los párpados se le iban cerrando poco a poco.
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    Costa Oriental de Aqueron, Ciudad de Rocamar


    71 horas desde la llegada del HMS Deméter


     


    Atrás, habían dejado las sirenas y la gran puerta de metal, que cerraba una segunda muralla, y un poco más allá, las vallas metálicas atestadas de guardias armados, que iluminaban de forma intermitentemente con aquellos focos colosales, las aceras y sombrías avenidas –“¿Para qué clase de guerra se estaba preparando aquella gente? “– Pensó Walter. 


    El capitán Thomas continuaba en un estado deplorable;  con su uniforme desgarrado y sangre seca manchándolo. Tenía heridas en el pecho, los brazos y el rostro, y continuaba en estado conmocionado, con la apariencia de un cadáver debilitado.


    Al fin, la extraña locomotora de vapor de aspecto cuadriforme, había llegado al área más elevada de aquella urbe siniestra.


    El tren chirrió y emitió una gran cantidad de vapor, justo al detenerse en aquella cúspide, poblada de edificaciones, coloreadas de diferentes tonos que variaban del ocre, pasando varias gamas de grises y tonos negruzcos.


    El inquietante tren de guerra, se había detenido en una estación de estilo pétreo, con cierto aire gótico. Aquel lugar, estaba atestado de columnas grises acabadas en motivos arbóreos y tejadillos sobrecargados de relieves, situándose justo a los pies de aquella fortaleza de muros altos y gruesos, poblada de alargadas almenaras que se retorcían como serpientes tratando de devorar el cielo.


    Allí, no había nadie. Caía ya la noche y los andenes, apenas alumbrados, se mostraban fríos y desolados. De repente se empezaron a escuchar las órdenes de los oficiales, con voces vociferantes e imperativas hacia aquella tropa, que parecía atender aquel francés neutro.


    Aquel viaje, en el que habían permanecido cautivos en el vagón prisión de madera y hierro de estilo militar, custodiados por cinco de los soldados de extraña indumentaria. Había sido revelador e impactante; ante ellos se había mostrado una ciudad de arquitectura fantasmal y fascinante, colmada de amplias avenidas empedradas que daban paso a edificaciones altas, presididas de portadas limpias, con claustros y miradores profusos, zigzagueados por laboriosas cornisas salpicadas de relieves y recovecos por los que iban y venían bandadas de cuervos.


    Walter Stewart tenía el rostro sucio, tintado de una mezcla de hollín, polvo y sudor seco. El expiloto del HMS Deméter, empezaba a sospechar que el capitán Connor Thomas había tenido razón desde el primer momento.  


    Thomas siempre había sostenido que el arqueólogo Edgar Mcelroy, aquel anciano inquietante que habían recogido en la isla y que tenía los mismos ojos amarillos que los regresados, pero con la aparente cordura de un hombre sano, era muy probable que los hubiera engañado desde el principio. 


    ¿Podría haber sido todo planificado? y Edgar Mcelroy, ¿les podría haber usado para atravesar La Brecha y así poder llegar a aquel lugar demencial?


    Walter, había escuchado susurrar a uno de los guardias enfundados en aquellos trajes extraños. El tipo había musitado a un compañero y lo único que había entendido claramente, era el repetir varias veces una curiosa palabra –“Igigi”- como si fuera un término, no carente de cierto respeto o miedo reverencial, para referirse al viejo profesor que los acompañaba. –“¿Lo habrían identificado como alguien o algo especial?, ¿Por esa razón no le habrían agredido en el campamento a diferencia de a Thomas y a él mismo?”. 


    ¿Qué demonios era aquel lugar? Aquella ciudad que tenía tantos edificios ennegrecidos, que parecían haber sufrido los envites de una terrible batalla. Aunque aún distinguían, entre los vestigios de la destrucción, algunos elegantes y azulados ladrillos vitrificados de tono azul purpúreo como los que poblaban la Gran Muralla que separaba la ciudad del desierto. Era más que evidente que aquel lugar no pasaba por su mayor momento de esplendor. 


    Aquello no tenía sentido y menos aquella ciudad enigmática, repleta de representaciones de toros alados, esfinges y toda suerte de animales mitológicos en diferentes posiciones y escenas, cada una de ellas de varias decenas de metros de altura y que recordaban a tantas culturas extintas de la tierra.


    -¿Qué significa Anunnaki? – Interrogo Walter Stewart a Edgar Mcelroy. Este alzó sus ojos amarillos y brillantes, y algo pareció brillar en ellos durante un segundo, pero no obtuvo respuesta del viejo. 


    Por lo que habían visto durante su periplo en tren; la ciudad ofrecía el triste y horroroso espectáculo de una población incontable de una de regresados vagando por sus calles y avenidas. Igual a los que habían invadido Londres y de los que creían haber escapado. Estos, también deambulaban perdidos de un lugar a otro y sin rumbo, algunos, arrastrándose ya casi en estado de putrefacción. Entre tanto y mientras avanzaban rumbo a la fortaleza, otros pocos, los más próximos a los raíles, eran abrasados desde el tren, por los soldados dispuestos en el tejado del vagón de cabeza, donde tenían instalado un lanzallamas. 


    ¿Quiénes eran aquellos soldados? ¿Por qué  hablaban un perfecto francés neutro? ¿Cómo es que iban ataviados con aquel insólito uniforme?... Algo que Walter no había visto en su vida. Un mono de goma ceñido, de color verde oscuro y recubierto de correajes y botas altas y aquel casco de que al matemático le recordó un yelmo prusiano. 


    Todo aquello representaba un misterio, quizás aún mayor, puesto que el casco les cubría el rostro cubierto con lo que parecía una especie de máscara antigás, con las lentes que les cubrían los ojos, resguardados tras un cristal reflectante, que impedía verles los ojos. Y no había que olvidar, aquellos extraños rifles metálicos, con luces rojas y azules que parpadeaban a lo largo de su estructura. -¡Ya le hubiera gustado a Jonah Fox, tener una de aquellas armas!- pensó para sí Walter. –“Porque, ¿Que habría sido de su bizarro compañero? ¿Seguiría vivo el ranger Fox?


    ¿Qué significa el emblema de la hombrera de aquella milicia? Los cuatro triángulos invertidos a modo de cruz, que Edgar Mcelroy identificó rápidamente como la Cruz Occitana de los Cataros o Cruz d’Oc y ¿Y el Ankh egipcio rojo, dibujado sobre el pecho?


    El oficial de profusa barriga y uniforme color rojo tierra, salió primero al andén. Walter lo observó desde la ventana franqueada de barrotes. El tipo se giró hacia el tren y se paró, al parecer para hacer algunas comprobaciones previas al desembarco. 


    Todo hacía pensar que ya no tardarían mucho en bajar de aquel tren y enfrentarse a lo que fuera que les había estado esperando. 


     


     


    


    


    


  




  

    

JONAH FOX


    7


    En algún punto de la Isla Occidental. 


    Cinco años después de la llegada del HMS Deméter


     


    Filip Leblanc y el grueso de sus cruzados habían embarcado en pos de la Costa Oriental del Mar Neblinoso, en el Gran Norte. Se dirigían a la tierra de los belicosos clanes de los Señores del Norte con la esperanza de convencerles de que se unieran la cruzada que se estaba preparando contra Morgay más tarde…Rocamar. Entre tanto, Jonah Fox, se había quedado en la Isla Occidental, continuando su búsqueda de Cinnia y su hijo Frana, pero ante todo, dedicado a la ardua tarea de la diplomacia y el reclutamiento de mesnadas, con las que fortalecer las fuerzas de La Orden, antes del asalto final. 


    El Maestre Filip le había cedido el mando de nueve cruzados; hombres capaces y muy diestros en el uso de la espada y las artes del subterfugio. Todos ellos juramentados de La Orden y fieles hasta la muerte. Todos ellos, al igual que Jonah, ataviados con la reglamentaria cota de malla y sobre ésta, una túnica de color hueso con las runas heráldicas bordadas en rojo y una gran Anj, bordado a su espalda. 


    Esa antigua cruz mística, el Anj. Que algunos llamaban la cruz de la vida. Era el símbolo distintivo de aquel grupo de cruzados, que se había fundado en el Aqueron Continental, muchos siglos antes de la llegada del HMS Deméter o del propio Filip. Jonah no entendía mucho de mística o de simbología, pero había identificado perfectamente el Anj, como algo egipcio, al menos eso… si lo había sabido ver.


    Unos días antes, habían abandonado la seguridad del desfiladero sobre el que se alzaba la fortaleza de La Orden. Esta, estaba rodeada por el gran lago artificial llamado Agarthia. Los de Jonah se habían pasado varios días cabalgando hacia el norte, siguiendo los rumores de campesinos y otras gentes sobre prodigios y señales arcanas. 


    Cinnia había sido convertida por Aedh Drummond. Sometida al Urushdaur, ella era ahora una Igigi. Ni humana, ni diosa, ni tan siquiera un lulu de los que se habían arrastrado por su Escocia natal devorando a su familia y maldiciendo a toda Gran Bretaña o los que según se decía asolaban Costa Oscura y el Gran Sur de Aqueron, más allá de Thüle, atravesando el Mar Boreal. ¡No! Cinnia era algo parecido a lo que debía de ser Edgar Mcelroy de Kirkwall, pero mucho más oscuro, mucho más peligroso y poderoso. –“¡Cuánto se equivocaron al confiar en aquel maldito viejo!”- Pensó para sí, Jonah.


    De Frana no había noticias. Tan solo rumores que iban y venían en boca de espías y viajeros, mientras el monstruoso Drummond se parapetaba tras los gruesos muros de Morgay temiendo el ataque final de La Orden y trataba en vano de reclamar el auxilio de los monstruos que se arrastraban y gobernaban del otro lado del Mar Brumoso, en Rocamar y el Aqueron Continental. Pero los espías de La Orden habían dado buenas noticias a este respecto; nadie estaba respondiendo desde la otra orilla. ¿Se habían marchado los dioses Anu de los que le había hablado Filip? O tal vez… y sencillamente, le habían abandonado a su suerte.


    Aqueron Continental se había convertido en una tumba y hacía casi cien años que no llegaban apenas barcos de mercaderes ni de Rocamar, Thüle, Al-Semanet o Sippart. ¿Se habrían olvidado los arcontes de sus esclavos Igigi en Poniente? O ¿A la isla Occidental le habría ocurrido como le ocurriera a las Islas Británicas ante de su llegada? ¿Se habrían quedado incomunicados del resto de Aqueron? 


    De entre los nueve cruzados que acompañaban a Jonah, había uno más viejo y más veterano que el resto. Se trataba del caballero Roger Trencavel, al que Jonah había tomado especial aprecio y al que había elegido, hacía tiempo, como mano derecha. Pues Filip sin dudarlo, tras recuperar a Jonah de las garras de Drummond, le había otorgado el rango de caballero y una condición y oficialidad especial, que le permitía dirigir a soldados y portar emblemas y armas de caballero.


    El origen de Jonah, incompresible para el resto de caballeros de La Orden, y su fuerza, habían sido como una revelación para el Maestre Filip Leblanc, que aunque perteneciente a un plano espacio-tiempo diferente al de Jonah, al menos provenía del mismo mundo y esto representaba un vínculo inquebrantable entre ambos hombres.


    Filip no era un hombre al que le gustaría hablar en demasía, por eso Roger conecto muy rápido con Jonah. El noble y anciano caballero había sido en gran parte su tutor, en cuanto a los usos y costumbres de los juramentados de La Orden y él, había quedado como encargado de completar su adiestramiento y formación en otros aspectos menos bélicos; como las leyes y costumbres de La Orden o la historia y geografía de Aqueron.


    Jonah no dejaba de sorprenderse de aquel lugar, que había levantado el propio Filip. Poco a poco una gran población se estaba asentando en el lago, alrededor de la fortaleza. Se trataba de refugiados provenientes de todo el Poniente, que venían buscando la seguridad de Agarthia. Eran gentes de muy diverso origen y clase social, que se afanaban por construir diques y plataformas de brea y madera, sobre las que luego iban poco a poco edificando sus templos, casas e incluso plazas y mercados. Poco a poco, Agarthia se estaba transformando en una gran ciudad sobre el agua a salvo de los esporádicos ataques de las manadas de lulus o Igigi provenientes de Morgay… Estos, ya no se aventuraban tan al sur por temor al creciente poder militar de La Orden.


    Había sido el propio Roger, el que había tomado juramento a Jonah, al pie de una higuera centenaria que se erguía en el empedrado y resbaladizo patio de armas de la fortaleza. Allí donde los infantes y los caballeros se entrenaban y convivían como iguales. 


    La ceremonia fue la primera noche en que las dos lunas llenas de Aqueron se mostraron, plateadas y orgullosas bajo su trono de oscuridad y estrellas.


    -Jura por Abydos, el Padre de los Elementales… - Había dicho Roger con tono ritual y espada en mano, sobre la cabeza de un Jonah arrodillado. 


    -Juro.   


    -Jura por nuestra Madre, la Diosa, la los Siete Nombres. 


    -Juro. 


    -Has jurado y yo te regalo esto… - Y diciendo esto, con un guante acerado, Roger abofeteo el rostro de Jonah, hiriéndole y provocándole que el labio le sangrará – Para que no olvides tu promesa. 


    De todo aquello, ya habían pasado casi cinco largos años y desde entonces, mucho se había avanzado. Juntos, Roger y Jonah, habían combatido y vencido, también retrocedido, pero nunca habían cejado en su empeño de defender al Sur de Poniente. 


    Jonah había empezado a aprender a identificar como los Igigi, los servidores de los Arcontes y los dioses de Anu, eran enemigos mortales y perversos, que habían sido enviados al Poniente y al Aqueron Continental o al Gran Sur, para propagar la Peste Oscura y dominar a los hombres, hasta que los arcontes decidieran usar también aquellas tierras desoladas y baldías. 


    Pero de todas las revelaciones que Roger y Filip le habían manifestado, de todos los descubrimientos que se le iban revelando, conforme iba avanzando dentro de la compleja Orden, la revelación que más había perturbado a Jonah, fue la noche que el propio Maestre, el mismo Filip, le había convocado a sus espartanas estancias privadas, en la torre de homenaje de la Fortaleza de Agarthia. 


    -No es Frana McGregor el elegido… - Le había dicho el anciano, tras sentarse ambos en una mesa alta de madera, que presidia las habitaciones del Maestre y ser servidos por el mayordomo  y escudero de este. 


    -¿No lo es? – Le había respondido con voz áspero, el caballero Jonah Fox. Pues Jonah, aún relacionaba con cierto dolor al recordar al muchacho y a su madre. 


    -No Jonah. Todo ocurre por una razón. – Filip tocó el hombro de Jonah en un gestor paternal - Yo, tu, este lugar. Todo está conectado. El tiempo, el espacio y el mismo universo. 


    -¿A dónde quiere llegar Maestre Filip?


    -A que hay una verdad que nunca has querido reconocer Jonah.


    -No le entiendo…- Jonah estaba visiblemente a disgusto con aquella conversación.


    -Sobreviviste a lo de Thurso y al sometimiento de Gran Bretaña. Atravesaste La Brecha con el HMS Deméter…y continuaste vivo tu solo a pesar de caer inconsciente en la playa desierta. 


    -Solo no… - Susurró Jonah


    -Luchaste tu solo contra los Igigi y también perduraste. Todo eso no ocurrió porque solamente tuvieras suerte. Es tu destino Jonah Fox.


    -¿Mi destino?


    -Si Jonah, ¿recuerdas aquella historia que me contaste sobre esos norteños que encontraste en tu camino a Morgay? 


    -Si… - La voz de Jonah volvió a sonar áspera de culpa, aquellos recuerdos eran demasiado dolorosos y los rostros de los muertos volvían a nublar su mente de malos recuerdos. ¿Cuántos habían muerto por su culpa? ¿Cuántas perdidas más debería soportar? Una vez más, el rostro cadavérico de su hermana antes de morir, se le apareció durante un segundo, reflejada en el fondo de su vaso.


    -Sé que has sufrido mucho. También sé que te duelen todas aquellas muertes. – Filip trató de bajar su tonó, mientras no dejaba de mirar fijamente a Jonah -  Sé que te sientes culpable, por no haberlos podido salvar, pero todo tiene una razón. La Diosa todo lo sabe…


    -Maestre… - La voz de Jonah sonó algo incómoda e hizo un pequeño ademan de levantarse para irse, pero Filip le tomó el antebrazo con fuerza y se lo impidió. 


    -¡Jonah!, ¡Mataste un Dahaka!, ¡Mataste a un dragón! – Ninguno de los dos se fijaron, pero el escudero se había parado en una esquina de la habitación absorto con todas aquellas revelaciones que le habían dejado paralizado - ¡Tú solo Jonah! No solo se trataba de un ser colosal y mortífero, se trataba de un ser al que los propios Igigi veneran y que los dioses Anu y los Arcontes respetan y cuidan, como una raza sumisa a su voluntad y la han convertido en su propio símbolo de poder y opresión hacia todos los pueblos a los que someten. En este y en muchos otros mundos.


    -Esa criatura… - La voz de Jonah se entrecorto angustiada por el dolor de la muerte de los inocentes en Morgay. 


    Una vez más, el rostro de su hermana se le volvió a aparecer. Allí…, congelada en el tiempo.  Atacada en el hospital de Thurso, convertida… esperando ser ejecutada por su propia mano.


    -¿Es que no lo ves? – Los azulados ojos de Filip se abrieron como platos, brillando con un fulgor inusitado. Como si el Maestre fuera presa de una revelación divina. Investido con el poder de conferir mediante la imposición de manos, una divinidad únicamente reservada a los profetas.


    -¿Ver qué?, Maestre. – Contesto Jonah… mientras unas lágrimas furtivas y ligeras, se escaparon de sus ojos. Regando su rostro como ríos fugaces creados por la lluvia – Creo que esperas demasiado de mí. No soy más que un vulgar soldado que ha perdido demasiadas batallas y que tiene demasiadas muertes sobre su conciencia.


    -¿Un simple soldado Jonah? – Filip se levantó de su asiento, moviendo su silla hacia atrás. 


    Esta vez, el Maestre, si era consciente de la presencia de su escudero y de que tal, luego este contaría a otros aquella conversación…pero esto ya no le importaba. Filip era plenamente consciente de la situación y la gravedad de sus palabras 


    -Tú, amigo mío, eres al que hemos estado esperando largamente. Porque tú, Jonah Fox… – Y Filip hizo una pausa deliberada, para conferir más valor a su revelación – Tú eres el elegido al que hemos estado esperando durante siglos… Tú eres el Mesías Rojo.
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    Subsuelo de la Base Groom Lake (Área 51)


    Destacamento remoto de la Base de la Fuerza Aérea de Edwards.


    Lago Groom, Nevada (EEUU) Mayo de 2014


     


    Parecía imposible que se encontrará apenas a ciento treinta y tres kilómetros al noroeste de Las Vegas, pero aquel lugar, no precisamente en un casino… Ralph Richardson estaba secuestrado en un área de detención subterránea, situada en la Base Groom Lake, uno de los lugares más secretos e inaccesibles del planeta. 


    Richardson ya no era aquel tipo desastrado y con sobrepeso, que había atravesado el desierto de Pakistán en un Humvee, en compañía de Sophia Irwin y Manfred Farragut. Todo se había cambiado y se había complicado mucho en su vida desde aquella época. 


    Años de sustos y aventuras, le habían visto adelgazar y conseguir una forma mucho más tonificada, más acorde con alguien que no había parado de huir, durante casi tres años.


    Ralph permanecía desnudo de cintura para arriba. Estaba sujeto con gruesos correajes y colgado, de una tubería que sobresalía sobre el techo del sombrío y metalizado habitáculo donde le tenían secuestrado. 


    Ralph, tenía el cuerpo lacerado. Las torturas y palizas de las últimas horas habían sido considerables, pero al menos… sus captores no le habían arrebatado el medallón metálico de color blanco plateado. Aquel insólito objeto, estaba hecho con la extraña aleación de iridio, y tenía perfilado el símbolo del Caduceo de Hermes Trismegisto en su parte central y unos enigmáticos pictogramas cincelados en sus bordes. Un año antes, el mismo se lo había robado al mismísimo Manfred Farragut.


    Ralph Richardson hizo algunos tristes esfuerzos por desperezarse y aclarar sus ideas. Estaba intercalando periodos de vigilia e inconsciencia, debido a la pérdida de sangre y a la falta de noción del tiempo, que le producía el hecho de permanecer bajo tierra. 


    Súbitamente, una luz amarillenta y terrorífica volvió a producir que su cuerpo produjera adrenalina y la distribuyera alegremente por sus cansadas arterias… Ralph conocía muy bien aquellos ojos de gato reflectantes, Manfred Farragut le había estado observando en silencio, oculto en la sombras, en la esquina contraria del habitáculo.


    Farragut apenas había cambiado, a pesar de los años; seguía siendo atlético y alto, de rostro anguloso y pelo corto y aunque ya no vestía el atuendo militar que llevaba cuando le había conocido. Hubiera preferido, quizás, que lo siguiera haciendo… Dado que ahora, aquel ser demoniaco iba ataviado con unos alzacuellos y un traje de sacerdote católico. ¿Se habían infiltrado no solo en el ejército de los Estados Unidos, sino también en la Iglesia?


    Aquellas cosas infames… estaban en todas partes. Lo controlaban todo y lo sabían todo.


    -Vamos Ralph… Sabes que no me gusta hacerte pasar por esto…


    -¿En serio?... – Ralph intentó reír, pero en lugar de eso, tosió y expectoró unas gotas de sangre… 


    -¿Por qué tenías que joderlo todo? ¿Por qué nos vendiste?


    -¿Yo os vendí? ¿A quién vendí?


    -¿A quién? A tus amigos Ralph… a los únicos que te comprenden realmente – Y Farragut avanzó un poco hacía Ralph con una sonrisa maliciosa y sombría. 


    Bajo la única bombilla que daba luz al centro del habitáculo, Farragut  parecía ahora un poco más pálido y arrugado, como si su piel no fuera realmente suya. Lo cierto, era que aquella tonalidad de piel, unida a aquellos ojos amarillentos, le daban cierto aíre vampírico y  terrorífico. Ralph se estremeció, deseando que no se acercara más a él. 


    Farragut debió intuir el miedo de Ralph y se paró, sonriendo de nuevo, con una mueca demoniaca y mirando directamente a su interlocutor maniatado e impotente. 


    -¿Vas a volver a pegarme? – Le preguntó Ralph.


    -Sí… lo sabes… lo haré.


    -¿Por qué?


    -Porque no me dices lo que quiero saber Ralph. Ya sabes lo importante que eres para nosotros, hay muy pocos como tú… pero si tengo que pegarte hasta la muerte para saber lo que quiero, lo haré.


    -No tenéis humanidad…


    -¿Humanidad? – Farragut sonrió, como si aquello fuera un chiste divertido, pero inoportuno. 


    -No me dijiste lo que eras… Lo tuve que descubrir por casualidad…


    -¿No lo hice?... Entiendo a qué te refieres… Supongo que se trata del incidente en las galerías subterráneas de la ciudad de los Constructores, bajo la montaña de Ayers Rock…


    -Sí…-Ralph volvió a toser sangre - Tropezaste y debiste perder el control por un instante y tus ojos resplandecieron en las sombras… Entonces supe que no eras quien decías ser.


    -Entonces… - Farragut volvió a sonreír - ¿Fue allí donde te diste cuenta?


    -Si, supe que algo no iba bien.


    -Vaya, vaya… no eres tan tonto como parecía, después de todo – Farragut hizo una pausa – Ni tan cobarde… Mantuviste la suficiente sangre fría como para callarte y continuar disimulando que confiabas en nosotros… Interesante, nunca nos había pasado – Y Farragut lanzó un puñetazo a la boca del estómago de Ralph, que hizo temblar a este, aún colgado de la tubería. 


    -No, por favor… 


    -¿No? Habla…- Farragut lanzó una sonora carcajada - Dime a quien le has dado información, que información y todo esto terminará antes de lo que te imaginas. 


    -No lo sé… - Y aquella respuesta fue como un balbuceo…


    Manfred Farragut le miró con ojos inyectos en sangre. Estaba furioso y gritó condenado por la irá… Sin misericordia o compasión; Farragut comenzó a sacudir a Ralph una vez más. Puñetazo tras puñetazo, cada vez con más fuerza y ferocidad… 


    Ralph Richardson sintió como se le quebraron varias costillas y como la sangre iba poco a poco manando por su boca, fosas nasales y otras heridas que permanecían abiertas. 


    Si el cuerpo de Richardson hubiera sido un tabique, muy probablemente Farragut lo hubiera derribado. Era evidente que había perdido el control y la fuerza colosal de aquel Igigi, no era la de un humano normal.


    Entonces y sin más… Farragut paró en seco. ¡¿Cómo no se había dado cuenta?! Ralph tenía la cabeza colgada hacia abajo, estaba semi inconsciente por la tremenda golpiza. Ralph, seguía portando colgado al cuello el medallón que le había robado poco antes de haberse escapado, ¡¿Cómo era posible que tanto él, como sus estúpidos secuaces no se hubieran dado cuenta y se lo hubieran quitado? 


    Los ojos de Farragut se abrieron como platos y apenas pudo gritar un -¡Nooooooo!- estrambótico y gutural, cuando la sangre del malherido Richardson empapó el medallón. 


    Súbitamente, el viejo amuleto empezó a quemar la piel de Ralph. Era como una sartén ardiente que fríe la carne al instante… Expidiendo vapor y un calor atroz… Aquel artefacto infernal estaba reaccionado al contacto de la piel del moribundo Richardson, a sus latidos, a la adrenalina de su sangre… A todos los indicadores que marcaban su muerte cercana. 


    Ralph no sentía dolor, estaba casi inconsciente y sentía que su conciencia se diluía poco a poco, cayendo en un abismo de negrura infinita. 


    El medallón comenzó a brillar con una luz espectral que cegó a Farragut y le obligó a retirarse al otro lado de la habitación. ¡Ya era demasiado tarde para arrancárselo! El Igigi sabía muy bien lo que estaba pasando… 


    Farragut maldijo y volvió a chillar de furia… ¿Cómo no se había dado cuenta antes? La irá le había dominado y ahora, era demasiado tarde para parar el proceso que él mismo había iniciado.


    Por un instante, una luz amarillenta y un calor abrasador, envolvieron al moribundo Ralph Richardson y luego de nuevo reino la oscuridad en aquella sala tétrica y olvidada en el subsuelo de la base de Groom Lake.


    La bombilla del habitáculo había reventado y los guardias no tardaron en tirar abajo la puerta dilatada por el calor… Aquella situación no tenía ningún sentido. La tubería había cedido por la presión del calor y en aquel lugar, solo estaba Farragut, con la piel y el traje chamuscados, como si hubiera asistido involuntariamente a la detonación de un fuerte explosivo.  


    El Igigi no tardaría en recuperarse y regenerarse, pero Ralph había desaparecido de su alcance… Al menos, por el momento.


     


    


    


    


  




  

    

KENNETH HARALDSSON
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    Fiordos de Poniente en el Gran Norte


    Aqueron Continental 


    Cinco años después de la llegada del HMS Deméter


     


    Pasó la primavera y llego el invierno y Sigurd Haraldsson regreso al hogar, a su granja. Aquel era el tiempo de ocuparse del ganado, de los campos, de los esclavos y de la familia.


    Aslaug, esposa de Sigurd y su hija Vyra pescaban a arpón en una pequeña laguna, rodeada de enebros y abetos centenarios que se reflejaban juguetones en el agua, mecidos por el viento. 


    Aslaug era una rubia muy hermosa, de cuerpo fibroso y de rasgos finos y elegantes… antes de ser madre, había acompañado a su esposo en varias campañas como guerrera, pero había colgado el escudo y la espada hacía tiempo, para dedicarse por entero al minúsculo feudo familiar y al cuidado de sus dos hijos; Vyra y Kenneth. 


    La pequeña Vyra contaba con no más de doce primaveras y era la viva imagen de su madre y al igual que esta, tenía una larga melena rubia, limpia y lisa que se sujetaba con una cinta de cuero bordada, que les colgaba por el hombro derecho al estilo tradicional. 


    -Silencio Vyra… - Le dijo su madre, que apuntaba con el poderoso arpón de hueso de ballena labrado, al agua. – No te muevas o los peces te oirán y se asustaran. 


    Apenas un gorgoteo en el agua, unas hondas en el estanque y Aslaug supo que allí estaba. Una gran carpa, esperando ser apresada y sin dudar y luciendo un pulso temible, lanzó su arpón con certeza, atravesando al animal de lado a lado y luego, con la misma fuerza que hubiera mostrado cualquier hombre, tirando hacia así y sacándolo del agua… por un instante se tambaleó al pisar un canto movido bajo el agua, pero se recompuso rápidamente y tiró, conteniendo el frenético tiritar del animal herido mortalmente y que aún se aferraba a la vida, en sus últimos estertores. Vyra, ayudada por su hija  supo mantenerse y hacerse con el gran pez y llevarlo a la horilla donde lo remató de un estacazo.


    Vyra estaba feliz y orgullosa de la fuerza de su madre, aquel día cenarían carpa. 


    No lejos de allí, junto a la cerca que rodeaba la casa principal de la granja, Sigurd se afanaba entrenando a su hijo Kenneth. 


    Kenneth  era un chaval de rostro lampiño y pecoso, de no más de trece años. Todavía demasiado delgado para llevar armadura o armas, pero ya muy mayor para jugar a juegos de niños.


    Sigurd le dio un puntapié, y lo tiro al suelo polvoriento, mientras profería una gran risotada… La espada de madera con la que se entrenaba el muchacho cayó a un lado, al igual que su escudo…


    -¡Nunca sueltes tu espada! – Le espetó su padre.


    -De cuerdo padre. – Le respondió el muchacho, mientras arrastraba la mano por tierra para volver a tomar la empuñadura. 


    Apenas se incorporó el muchacho, su padre le volvió a lanzar un ataque. Esta vez, si Kenneth no hubiera andado listo y lo hubiera parado alzando el escudo, el muchacho se hubiera llevado un buen golpe en la base del cráneo. Su padre no se andaba con tonterías, sabía, que muy posiblemente de aquellas lecciones, en algún momento dependería la vida de su hijo. Debía enseñarle a fortalecerse y luchar como un hombre. Al igual que a él le había enseñado su padre y el padre de este antes. ¡Aquella era la tradición de los Señores del Norte!


    Sigurd volvió a reír, ahora orgulloso por los reflejos de su vástago. Tan contento andaba, que no le vio venir y tuvo que echar un paso para atrás en el último segundo, para evitar llevarse un buen palo en represalia. 


    Kenneth estaba realmente enfadado y se volvió a lanzar una y otra vez al ataque, mientras su padre, cada vez más orgullo, no paraba de esquivarlo y reírse. Aprovechando, de vez en cuando, para darle algún que otro golpe amable sobre el lomo, con alguna que otra estocada de la espada de madera de entrenamiento.


    -¿Te imaginas portando armadura?... 


    -Si padre…


    -No, no lo imaginas, sería todavía más cansado, más lento… pero más seguro…


    -Pensaré en ello.


    -Piénsalo, mientras te entrenas. Tienes que fortalecerte chico. La muerte espera siempre con ansía a los desprevenidos.


    Poco después Aslaug y Vyra aparecieron bordeando  la ribera del río, por el lado que daba a la laguna arbolada. Al divisarlas, un esclavo, corrió a su encuentro. Debía ayudarlas y tomar el pescado de sus amas, antes incluso de que le llamarán.


    -Que se prepare para la cena de esta noche… - Le ordenó Aslaug y el esclavo asintió sonriendo con su dentadura mellada.


    Tras los árboles y sus siluetas, se dibujaba el contorno de las poderosas montañas del Gran Norte, salpicadas aquí allá por niebla y nieve, superpuesta, sobre aquel cielo azul y limpio, como mudos vigías del tiempo inmemorial e imperecedero.


    -Hola madre – Dijo Kenneth, parándose y recibiendo a su madre y hermana con una sonrisa jovial.


    -Kenneth – La madre avanzó y tomó el rostro de su hijo entre sus manos y observó con palpable desagrado, el descubrimiento de los rasguños y moratones que le había propiciado su padre durante el entrenamiento… Aslaug frunció el ceño y se giró hacía Sigurd.


    -¿Era esto necesario? Solo es un niño.


    -No Aslaug, ya no lo es. El tiempo ha pasado – Sigurd hizo una mueca y recogió la espada del suelo, su voz era armoniosa e hipnotizante… una peculiaridad que siempre había atraído a Aslaug de su marido y que sabía que también conseguía atraer a otras mujeres… Era como si tuviera una atracción magnética, una presencia irradiante de esas que no pueden ignorarse… - Mañana saldremos temprano a la ciudad, es la hora de reclamar que tu hijo, ocupe su puesto entre los guerreros de la tribu. 


    -¿La prueba? – Y las palabras de la pregunta silbaron de la boca de Vyra con horror.


    -¿Qué otra cosa? – Contesto Kenneth orgulloso.


    -Es el momento, mañana será el solsticio y es hora de presentar a la Diosa a los jóvenes guerreros. Es mi decisión  hacerlo ahora mujer y no hay más que hablar.


    -¿Mujer? -  Le contesto Aslaug, aquel tono imperativo no era propio de su relación… Ellos siempre se habían comportado como iguales, pues ella había sido guerrera antes que madre y había luchado junto él, antes de ser su amante.


    -Sí… sabes que es mi derecho como padre.


    -¡Pero Sigurd!


    -No hay más que hablar.- Y diciendo esto, Sigurd tiró la espada de madera al suelo polvoriento, se dio media vuelta y anduvo hacia la casa.


    Era evidente que algo perturbaba a Sigurd. Aquella, no era su forma natural de imponer sus decisiones. 


    Aslaug presentía que algo no iba bien y que quizás su marido no le había contado todo acerca de la última expedición de conquista y sobre todo, lo que allí había ocurrido. 


    Al fin y al cabo, Sigurd era un simple noble menor, con derecho a tierras y a portar espada y aquello, no era todo lo que en el fondo de su corazón Sigurd había deseado, pero Aslaug sí. 


    Aslaug era feliz con lo que tenía. Con su laguna, su rio, sus hijos y sus siervos y esclavos. Muy a pesar de que aquellas tierras fueran duras y ásperas, y que costara tanto ararlas y sacar provecho de ellas… y de la antigüedad de aquella casona vieja que Sigurd había heredado de su padre, un antiguo jefe tribal que estuvo poco tiempo en el cargo y cuyo recuerdo Sigurd idolatraba y tenía idealizado. A pesar de todo, aquel era todo su mundo y para Aslaug era suficiente.


    


    


    


  




  

    

GOVIND SCULLY
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    Aqueron Oriental, 


    Dos años desde llegada del HMS Deméter


     


    ¡Qué distinto era todo ahora! ¿Qué había pasado con el respetado cabo Sikh de los Scottish Grey que dejará de forma tan aparatosa y apresurada aquella Inglaterra turbulenta, nocturna, helada y condenada bordo del HMS Deméter? 


    Ahora era un druida. ¡Qué extraña sonaba aquella palabra!


    Un fornido peregrino, de mirada insondable. Con la cabeza afeitada y una diminuta barba puntiaguda y con su rostro cubierto por un tatuaje azul, que contrastaba con su piel del color del bronce. Tres líneas ondulantes con la forma de una runa del agua que le surcaban la nariz hasta el inicio de los pómulos, indicando así su posición en la jerarquía a la que se había consagrado, dentro de  la secta de los Menoch. 


    Los Menoch, habían sido los responsables de su salvación. Aquellos monjes guerreros, le habían arrancado de las garras de la muerte en las postrimerías de la antigua ciudad del desierto, Al Semanet. Donde sobrevivía como un simple esclavo recolector de las amarillentas flores Lysiam. 


    Govind Scully  había regresado por el Camino Real de Keops, atravesando espesos bosques y los páramos de desesperación y colinas agrestes, rocosas y rojizas que cedían, dando paso a los amplios valles de arena y pedernal. Y ahora, había vuelto al punto donde había reiniciado su viaje. Justo  al viejo santuario de la Diosa. Allí donde el camino se cruzaba con un sinuoso afluente del río Thoen, donde se alzaba un puente de piedra y junto a éste, una capilla dedicada a la Diosa, allí donde los susurros emergen de entre las sombras. 


    Aquel, era un edificio de piedra basta y tejado de madera, acabado en un alfeizar rampante y a la entrada de este, se alzaba un monolito calizo, con las runas de los siete nombres de la Diosa tallados a cincel y martillo, que indicaban la santidad del lugar. 


    Justo a la entrada, había un candil de aceite que ahora permanecía apagado, consumido desde hacía días…, todavía colgado frente al portón de entrada. 


    El lugar rezumaba un profundo aroma a incienso y a humedad que le traía recuerdos del pasado, e imágenes angustiosas que preferiría olvidar, ¿Acaso estaba perdiendo la templanza que le habían enseñado a mantener los monjes Menoch?


    Govind Scully, ya no era un hombre lozano, pero tampoco se podía decir que fuera viejo… Permanecía en el interior, sentado, sujetando su callado de madera tallada con una mano y con la otra, cogiendo el cinto del fardo que colgada a la espalda. Tenía un miedo casi inconsciente a perder su contenido. 


    Por un segundo; los fantasmas de los bigotudos soldados Leroy Lincoln, Edgar Carintong y Brandon Pattinson pasaron por sus pensamientos en aquella soledad lóbrega, mientras unas lágrimas inconscientes humedecieron sus ojos oscuros. 


    No entendía muy bien, porque ahora volvía a pensar en ellos… tal vez, siempre le acompañaban. Govind permanecía asediado por sus pesadillas nocturnas en las que se le aparecían, haciéndole regresar una y otra vez a  aquel camino de polvo y en aquella meseta de pedregal, donde aquellos muertos secos y sin vida, permanecían mirándole sin decir nada. 


    ¿Le estaban acusando de algo? ¿Por qué volvían una y otra noche a sus sueños? ¿Acaso era algún tipo de aviso?


    Govind Scully había regresado de Sippart, la antigua Ciudad Roja… Aquel viaje le había terminado por costar la cordura y tal vez, su alma. ¿Sabrían los sabios druidas a donde le conduciría su misión? –“Los caminos de la Diosa eran inescrutables”- pensó.


    Govind no podía entender todo lo que le había ocurrido. ¿Cómo había conseguido sobrevivir y poder regresar? ¿Qué oscura trampa le escondía el dios Anu, Baalfegor? 


    Los recuerdos se le apiñaban en la mente borrosos y confusos… pero lo suficientemente frescos como para tratar de reconstruir las etapas precedentes de su viaje; Tras convencer al viejo y encorvado Pazazu,  cubierto por su raída toga y su insólito turbante…este le había guiado por extraños desfiladeros y senderos plagados de cuervos, que les observaban. Aquellos, eran lugares de muerte plagados de árboles esqueléticos y piedras secas. 


    Alcanzaron la Ciudad Roja, tres días después de su encuentro en el camino. Un poco antes del atardecer pudieron al fin divisar la ciudad desde un promontorio arisco y elevado. 


    ¡Govind casi no podía creerlo! Toda la ciudad estaba semi destruida, y los regresados; aquellos que los Menoch llamaban Lulu, se habían adueñado de ella vagando aquí y allá con paso irregular y tambaleante, tratando de oler la sangre de los que quedaran con vida. 


    Govind pensó, si la ciudad de Al Semanet finalmente había corrido la misma suerte y era ahora un lugar sombrío y muerto, poblado por aquellas criaturas convertidas en aquella especie de demonios sedientos de sangre y devoradores de carne humana. 


    Fue entonces… cuando alzados sobre aquel montículo, con una vista privilegiada sobre la grandiosa ciudad, lo vieron llegar…


    Se trataba de un caballo negro como la noche, con ojos rojos de sangre resplandecientes,  que brillaban en la oscuridad creciente y sobre este, cabalgaba un jinete envuelto en una toga y una capucha negra. Aquel ser, tenía una figura poderosa y porte distinguido. Avanzaba al galope hasta las puertas principales de la ciudad.


    Govind no podía creerlo, ¡Aquel tipo estaba loco!, aunque cuando miró a Pazazu, este parecía entender y conocer la escena mucho mejor de lo que en apariencia, lo estaba haciendo Govind. 


    El jinete negro llegó a la altura de las puertas principales de Sippart. A un gruñido gutural del jinete, aquellas poderosas y gigantescas puertas de bronce labrado se abrieron, pesadas y chirriantes, dando acceso al jinete a una grandiosa avenida plagada de lulus, pero para sorpresa de Govind, no solo no le atacaban, sino que en medio de lamentos y ruidos guturales que habrían horrorizado el alma de cualquier mortal, aquellas criaturas mortíferas, putrefactas y de ojos amarillentos que brillaban en las tinieblas, ¡Se apartaron sumisas y le dieron paso!


    El jinete continuó al trote por la avenida, mientras las pesadas puertas se cerraron con gran estrepito tras su paso. Al poco tiempo, aquel ser se perdió entre las callejas ondulantes y empedradas, que llegaban hasta palacio real de Sippart. Donde un día gobernó la estirpe de Pazazu, aquel que llevaba el mismo nombre que el enigmático anciano, que guiaba a Govind en su alocado periplo. El viejo, que afirmaba haber sido un viejo centurión de las mesnadas de la antigua ciudad, cuando está todavía bullía de viva. 


    -¿Quién es? – Trató de interrogar Govind al viejo.


    -¿El jinete?


    -Sí, el jinete. 


    -Es un Anu… 


    -¿Un Anu?


    -Un Dios… El dirige las acciones de los lulu y también de sus sirvientes Igigi. Él, es ahora el regente de Sippart y de todo el Oriente de Aqueron y cuenta entre sus servidores a poderosos Arcontes. 


    -¿Cómo sabes tú eso anciano?


    -En otro tiempo, se me tenía por un hombre instruido. – Y el viejo sonrío, con un semblante siniestro y una malicia que helaron la sangre de Govind. 


    -Siempre me ha llamado la atención tu nombre.


    -¿Pazazu?


    -Sí… te llamas igual que los emperadores que una vez gobernaron este lugar… ¿No estaba eso prohibido?


    -¿El qué? ¿Dar el hombre de la casta del rey a los plebeyos?


    -Sí… - Pero la respuesta de Govind, no recibió ninguna contestación. Pazazu se limitó a mirar Govind y sin contestar, esgrimió una especie de mueca horrorosa, que Govind interpretó como un nuevo intento de sonreír y tranquilizar a su interlocutor.


    Con las primeras luces del nuevo día, prosiguieron su camino, rodeando la ciudad muerta. 


    Los fatigados viajeros, al fin llegaron a la colina, donde se aposentaba el cementerio de nobles. Aquella necrópolis databa de la época del reino antiguo, cuando la estirpe de Pazazu todavía gobernaba Sippart. Según Govind había oído, aquel lugar, se había edificado sobre las ruinas del olvidado templo de Dir-Ga, en medio de la desesperada búsqueda por las tablillas Me que había protagonizado aquella casta noble extinga. 


    Luego todo ocurrió muy rápido. Govind no los vio venir. Absorto entre las gloriosas ruinas del pasado que parecían querer hablare, avisarle de algo…, pero todo aviso, a esas alturas hubiera sido inútil, aquellas cosas ya les estaban esperando. 


    ¿Habrían olido su sangre viva a tanta distancia? Una vez más los muertos les rodeaban y volvían a reclamar el sacrificio de su carne y de su sangre… ¿Cuántas veces había pasado por aquello? ¿Cuántas veces más le quedarían por volverse a someter a horrorosa contemplación de semejante espanto?


    Antes de que se diera cuenta, los muertos se alzaron aquí y allá. Emergiendo cual legión impía de la tierra, de entre las oquedades de la roca viva o ascendiendo los montículos que rodeaban las ruinas. 


    Los malditos gruñían con aquellos lamentos huecos y les observaban aquellos ojos amarillentos y terroríficos. Abriendo sus bocas siempre hambrientas y mostrando sus dientes pútridos y negruzcos, deseosos de hundirse en su carne.


    Govind, tomó su báculo con las dos manos y comenzó a girarlo, preparándose para el combate y entonces, súbitamente, se quedó paralizado por la impresión. Su acompañante, el viejo y lamentable Pazazu se había estirado… ya no estaba encorvado y denotaba una vigorosidad aterradora… incluso parecía más alto de lo que Govind hubiera imaginado jamás.


    Pazazu, comenzó a reír con un estrépito que espantó al druida. En ese momento, encontrándose Govind completamente aterrado, el druida comprobó que los ojos de aquel ser, también comenzaban a brillar con aquel fulgor amarillento y maligno que caracterizaba a los servidores de los Anu… Aquel ser, Pazazu era pues un Igigi y le había engañado completamente. ¡¿Cómo era posible?!


    -¡igigi!, maldito – Dijo Govind y sin mediar más palabra, trato de asestarle un golpe y derribarle.


    Pazazu, se movió con una celeridad aterradora y esquivó con aparente sencillez el golpe del Druida.  


    -Govind Scully, el cabo Sikh de los Scottish Grey – Dijo Pazazu, mientras asestaba un manotazo a Govind, que le hizo caer sin remedio al suelo. – Te hemos estado esperando.


    Govind no lo sabía, pero algunos Igigi podían controlar la luminiscencia de sus ojos a voluntad, al menos este podía.


    Aquel golpe, casi hizo perder el sentido a Govind, pero permanecía consciente… como para comprobar que las aterradoras criaturas que los rodeaban, no se movían. Al parecer, estaban sometidas a la voluntad de Pazazu, y permanecían impasibles, como perros a la espera de una orden de su amo.


    -¿Quién eres realmente? – trató de articular Govind mientras expectoraba unas gotas de sangre.


    -Ya te lo dije… soy Pazazu… soy el rey de Sippart, el verdadero rey.


    -No puede ser… aquel rey murió hace miles de años. – Y tras las palabras de Govind, el ser comenzó de nuevo a reír con una risotada atronadora, que de nuevo helo la sangre del druida. 


    -Es evidente que tus maestros te han informado mal. Los Igigi no morimos por los años. Los Igigi somos eternos. Los Arcontes y los dioses Anu, nos proveen de nuevos cuerpos y por tanto de vida eterna a través del ritual Urushdaur. 


    -Mezquina criatura… Me has engañado. ¿Por qué no me matas o dejas que estas bestias me devoren?


    -Te puedo asegurar… que nada me complacería más, pero mi amo Baalfegor quiere verte druida y mientras mi amo no lo mandé, tu vida será preservada. 


    Tras aquellas palabras Pazazu se aproximó a Govind, sin disimular su cruel semblante de demoledora y sádica satisfacción. A Pazazu no le gustaba demasiado disimular y hacerse pasar por una criatura débil y servil y que tiempo de comedia, había terminado por irritarle.


    -Ahora… vas a dormir – Y diciendo aquello, Pazazu golpeó con el pie y una fuerza inhumana, la cabeza del recostado Govind, haciéndole caer del golpe en la oscuridad de la inconsciencia. 


    


    


    


  




  

    

MANFRED FARRAGUT
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    Bogotá (Colombia)


    Junio de 2014


     


    Sonó el teléfono de la habitación. 


    Harry Strong se había quedado adormilado, en un mullido butacón frente al televisor, todavía tenía el vaso en la mano, cuando el estridente timbre le arrancó de los brazos de Morfeo.


    Harry descolgó el aparato y la recepcionista le informó de que un hombre preguntaba por él, este se identificó como Ernesto Sánchez.  –“Dígale que suba”- Había sentenciado Strong.


    Sánchez resultó ser un tipo de mediana edad, corpulento, de piel oscura y rasgos ligeramente orientales, tras unas gafillas de culo de vaso.


    Aquel hombre iba vestido con unos pantalones de pana y una camisa a cuadros, portando una mochila deportiva Adidas, en la que guardaba un ordenador portátil, el cual sacó, al poco tiempo de llegar a la habitación y después de presentarse.


    -Es un placer conocerle, señor Strong. – Le dijo Ernesto con un profundo acento de colombiano.


    -El placer es todo mío… Es usted, uno de los últimos Bloggers de mi lista.


    -Qué bueno, ¿Ha visto a mucha gente ya?


    -Si bueno… lo cierto es que me he recorrido buena parte del planeta y en breve tengo previsto regresar a Canadá.


    -Vaya, eso está bien. ¿Me trajo el pendrive? 


    -Sí… - Strong se metió la mano en la chaqueta y le dio una de las últimas memorias USB de copia que le quedaban, con los archivos que le había facilitado el propio Ralph Richardson. 


    -Muchas gracias señor Strong… - El tipo sonrió, entrecerrando todavía más los ojos, algo que le dio, cierto semblante oriental. – Es un placer conocer a un periodista tan popular como usted y ayudarle en su cruzada contra el Nuevo Orden Mundial.


    -Sé que os pedimos mucho… hay mucho riesgo en publicar esta información.


    -La vida es riesgo señor Strong, pero sin libertad… la seguridad no vale nada.


    -Eso es muy cierto, ¿una copa?


    -No, se lo agradezco, yo no bebo.


    -Vaya… no sabes lo que te pierdes.


    -Sí señor… lo sé. – El colombiano volvió a sonreír ya tornear los ojos.


    -¿Y dime Ernesto? ¿De qué va tu Blog?


    -Soy historiador y me he especializado en dar información sobre las Piedras del Tunjo, aunque siempre me han interesado estos temas y por eso estoy metido en la comunidad Deep Web que creo el señor Ralph Richardson.


    -¿Las Piedras del Tunjo? No había oído hablar de ellas. 


    -Colombia es un país con muchos misterios por resolver aún… Ya sabe que son famosos nuestros Aviones Quimbaya, que usted puede visitar en el Museo Nacional del Oro, aquí en Bogotá. 


    -Esos si los conozco… La comunidad científica “oficialista”, se empecina en decir que son representaciones zoomorfas, pero hay claras evidencias de que representan aviones con turbinas, cabinas y reactores… 


    -Sí, es un buen ejemplo. Ninguna criatura viva podría existir con esas formas, y aunque se empecinen en negarlo, el propio National Geographic, hace unos años hizo una maqueta de un dron a escala y consiguió hacerlo volar con su diseño aerodinámico perfecto.


    -Y nadie dijo nada… 


    -No… Los señores oficialistas callaron y regresaron a su caverna a esperar, a que al ganado se le olvidara aquello.


    -Si… muy triste… pero háblame Ernesto de esas piedras…


    -Se encuentran en la ciudad de Facatativá en la Sabana, son formaciones calizas que esconden pictogramas de origen hoy en día desconocido. Los propios indios muiscas hablaban de que ya estaban allí cuando ellos comenzaron a poblar aquella región. 


    -Curioso…


    -Sí, aunque no es posible determinarlo con exactitud, pero se cree que tienen más de doce mil años.


    -Eso coincide con muchas fechas significativas de mitologías antiguas u otros monumentos enigmáticos del mundo.


    -Así es… supongo que se refiere a la época del diluvio… o de los estratos que circundan a la esfinge de Guiza en Egipto, y presenta evidencias de desgaste por efecto de la erosión del agua en su base… 


    -Veo que eres un experto en ooparts.


    -Como le he dicho, me gusta el tema. La “arqueología prohibida” siempre fue mi pasión y quizás mi maldición. 


    -¿Has conseguido descifrar algún significado de esos pictogramas?


    -No, pero guardan asombrosas similitudes con el alfabeto no descifrado de Mohenjo-Daro o el de la isla de Pascua. – Y al decir Mohenjo-Daro, Strong, recordó la historia que le había contado Ralph Richardson sobre lo sucedido en Pakistán. ¿estaría todo aquello conectado de alguna forma terrible que tal vez se les escapaba?


    Después de una media hora de amistosa charla, se despidieron. Todavía no habían pasado cinco minutos y Strong ya se disponía a desvestirse para darse una ducha, cuando se percató de que Ernesto se había dejado un cuaderno de notas sobre la mesa.


    Harry Strong tomó su chaqueta y bajo por el ascensor, con la esperanza de localizar a blogger. 


    Cuando se abrió el ascensor y accedió al vestíbulo, la escena que contemplo le heló la sangre. Varios policías o lo que él interpretó como tales, vistiendo uniformes negros, boina y botas altas, y portando subfusiles de asalto se llevaban al detenido, que no era otro que Ernesto Sánchez… 


    Uno de los agentes había incautado su mochila y se la llevaba sin mediar más palabras con el pobre hombre. 


    Harry se quedó petrificado por el miedo, incapaz de hacer o decir nada… Cuando de repente, alguien tocó su hombro. Strong se giró en un espasmo, tan asustado como si alguien le estuviera apuntando con un arma y entonces le vio… El sacerdote jesuita que había visto en la cafetería antes de subir a su habitación… Allí estaba, mirándole con una sonrisa extraña dibujada en la cara y unos ojos que helaron la sangre del periodista canadiense.


    -¿Es usted Harry Strong? – Le interrogó el sacerdote en un perfecto inglés neutro.


    -No… - Harry trato de recobrar la compostura - ¿Quién es usted? – Le respondió Strong sin poder disimular su nerviosismo. 


    -Mi nombre es Manfred Farragut. – Y aquellas palabras retumbaron en la conciencia de Harry como un arma incendiaria - Creo que tenemos un amigo común… - continuó diciendo el supuesto sacerdote - Ralph Richardson, ¿le conoce? ¿no es así? – Y tras escuchar aquel nombre… Mil emociones se agolparon y recorrieron las vías nerviosas del cerebro del canadiense.


    -No sé de quién me habla – Le contesto Harry en un alarde compostura.


    -Por supuesto – Manfred sonrió -  No esperaba menos de un amigo de Ralph. Es hora de que usted y yo, tengamos una conversación. 


    Harry hizo el ademan de largarse, pero justo al girarse, se topó con un nuevo muro de uniformados que le miraban con cara de pocos amigos. 


    Fue en aquel preciso instante, cuando Harry, supo que le habían encontrado y tuvo la clara certeza de que ya no podría escapar.


     


     


    


    


    


  




  

    

ASLAUG HARALDSSON


    13


    Fiordos de Poniente en el Gran Norte


    Aqueron Continental 


    Cinco años después de la llegada del HMS Deméter


     


    A la mañana siguiente, el cielo amaneció encapotado, como queriendo romper a llorar, pero conteniendo las lágrimas. El viento movía las apacibles hojas de los arboles impregnadas de la humedad del cambio.


    Aslaug y Vyra se abrazaron a la puerta de la casona familiar, mirando las siluetas de Sigurd y Kenneth alejarse por el arbolado y ondulante camino, hasta que finalmente se perdieron de vista. 


    Aslaug permaneció allí, con ceño fruncido, como lo que era. Una madre angustiada, entendiendo, pero sin querer entender, queriendo pero sin querer… seguir a su hijo, traerle de vuelta a casa y protegerle contra toda la maldad del mundo de los hombres y de los dioses.


    Un par de horas después, Sigurd y Kenneth abandonaron la quietud del bosque y ascendieron por escarpados promontorios y laderas verdes, ambos seguidos por el canto de las rapaces y del viento cada vez más furioso, lamiendo los salientes pedregosos. 


    El chico iba protegido del frío con un grueso abrigo de piel, y sin mostrar fatiga o debilidad, seguía a su padre a buen ritmo. 


    -¿Qué haremos en la capital padre? – Le preguntó Kenneth y su voz sonó con algo de preocupación. 


    -Ya lo sabes hijo… te presentaré a la Asamblea, junto con los otros muchachos y deberás demostrar tu hombría en los Juegos de Madurez. Debes ganarte el derecho a portar armas y a blandirlas contra nuestros enemigos, en defensa del pueblo.


    -Madre dice que eso no son más que tonterías… que mi sitio debería estar en el feudo, cuidando nuestras tierras y atendiendo al ganado.


    -¿Eso te ha dicho? – Sigurd se paró en seco y miró a su hijo con atención, estudiando su expresión. 


    -Si…- Kenneth vaciló, como si se acabará de dar cuenta de que tal vez había cometido un error, siendo tan sincero con su tradicionalista padre.


    -Verás hijo… - Sigurd puso su mano nervuda y fuerte sobre el hombre del chico – Puedes hacer eso si así lo quieres, pero ni el Jefe tribal, ni la Asamblea te reconocerán nunca como un igual, y si no eres un igual… 


    -¿Qué ocurrirá? – Los ojos del muchacho se abrieron.


    -Si no eres un igual, serás un inferior… y cuando yo no esté, cualquier otro noble podrá reclamar nuestras tierras y expulsarte o peor aún… convertirte a ti y a tu hermana en esclavos. Esa es nuestra ley.


    -Pues no me gusta nuestra ley.


    -No tiene por qué gustarte – Sigurd sonrió, se giró y continuó andando y su hijo le siguió – pero es el dictado que Abydos dio a nuestro pueblo y por tanto es de obligado cumplimiento… Solo los Señores del Norte, tienen derecho a portar armas y poseer tierras, esa es nuestra costumbre…- Y diciendo aquello, ambos continuaron por la senda que serpenteada por peñas quebradas y aristas.


    Así la tarde avanzaba, apacible y húmeda, mientras en la finca familiar, Aslaug había despedido a los esclavos y al capataz, que se habían marchado a sus cobertizos y ella se había quedado sola con Vyra. 


    Ambas, madre e hija, cenaron en silencio y bajo la luz de una vela. La madre comenzó a enseñar a la hija los intrincados secretos del uso y la rueca, mientras los perros ladraban fuera, algo más nerviosos que de costumbre.


    Súbitamente llamaron a la puerta. Fueron tres golpes fuertes y profundos que casi la derribaron. Aslaug hizo una indicación a su hija para que se escondiera. Era tarde y no esperaban a nadie, no era habitual aquella visita.


    Vyra abrió una puertecilla que daba a la bodega y se escondió. La chica estaba bien aleccionada y no hizo el menor ruido. Ella podía ver a través de las rendijas enmaderadas del suelo, todo lo que pasaba arriba. 


    Se escuchaba al lobo aullar, lejos en las montañas, cuando Aslaug abrió la puerta. 


    Ante Aslaug se presentó una mujer extraña y de una belleza cautivadora, casi irreal. Tenía el cabello largo, liso, negro y recogido, y vestía ropas de cuero negro, repletas de correajes y remaches plateados, pero lo que más asustó a Aslaug fueron sus ojos, que eran amarillos y resplandecientes como los de un gato en la oscuridad. 


    -¿Qué quieres? – Le preguntó Aslaug, tratando de dar una impresión de fuerza y un valor que no tenía. 


    -Quiero entrar… - Respondió la mujer, y su voz sonó áspera y desagradable, como si aquel cuerpo y aquella voz, no fueran parte de un todo. 


    Aslaug tuvo la terrible percepción de que algo antiguo, maligno y terrible poseía a aquella mujer y dominaba su voluntad. Desde luego, aquello no era normal.


    -Es tarde… ¡márchate! – Le respondió ella, ya visiblemente nerviosa, ante aquella presencia imponente y aterradora.


    -Quiero entrar… - Volvió a repetir la mujer sin inmutarse.


    -¿No me has oído? – Le repitió Aslaug -¡Márchate!-, y la mujer del norte, trató de cerrar la puerta, pero aquella inoportuna visita paró la puerta con su mano sin apenas dificultad, impidiendo que Aslaug la cerrará y demostrando una fuerza descomunal, que no tenía nada de humano.


    -¡Márchate! – Volvió a gritar Aslaug, ya visiblemente aterrada y dando un paso hacia atrás.


    -He venido a por lo que es nuestro. – Dijo ella.


    -¿Qué? – Aslaug no comprendía que estaba sucediendo y mucho menos, que andaba buscando aquella criatura en su casa. 


    Los ojos acuosos de la norteña, derramaron lágrimas que surcaron sus mejillas sonrosadas como ríos perdidos en la lluvia. Mientras aquel ser con forma de mujer, entró en su casa.  


    -¿Tu marido? ¿Dónde está? Él tiene algo que nos pertenece…


    -No sé de qué me hablas… - Le respondió Aslaug.


    -Tal vez sí… - La criatura sonrió con una malicia visible y depravada – Tal vez no… - Y haciendo ostentación de su fuerza descomunal, cerró la puerta de la casa de un gran portazo, tras de sí.


    


    


    


  




  

    

 ABADDÓN


    14


    Costa Oriental de Aqueron, Ciudad de Rocamar


    71 horas desde la llegada del HMS Deméter


     


    La estación gótica, colmada de balaustres lánguidos y arbóreos y cubiertas abrumadas, satisfechas de realces y monstruos pétreos, a los pies de aquella ostentosa fortificación de murallones profundos, inflados y amplias almenaras que alcanzaban hasta las nubes, comenzó a bullir de actividad. 


    Muy pronto los soldados, enjaulados en sus uniformes de goma ceñida de color verduzco, formaron ante el oficial y presentaron sus armas, esperando ser inspeccionadas. Al poco tiempo, los guardias que custodiaban a los prisioneros; el matemático Walter Stewart, el capitán Connor Thomas de la Cuarta Sección de los Scottish Grey y al arqueólogo Edgar Mcelroy, les obligaron a bajar al andén de la estación. 


    Tras algún que otro empujón y un par de ordenes en francés, filtrado a través de sus mascarillas aislantes, les invitaron a seguir su oficial por una arcada que daba paso a una especie de acceso subterráneo, franqueado por dos estandartes, con la Cruz d’Oc bordada en blanco sobre fondo rojo.


    Walter Stewart se quedó estupefacto ante la iluminación de aquel túnel, pues no se trataba de gas, ni de ningún otro mecanismo que él hubiera visto jamás. Al parecer, una especie de lámparas redondeadas de cristal emitían luz, sin dar calor o parpadear, ¿sería acaso algún tipo de sistema eléctrico? 


    Walter había leído en algún lugar sobre teorías que hablaban de que un sistema de iluminación similar, en un futuro sería posible usando energía eléctrica, pero jamás había soñado con poder ver algo así en funcionamiento. Entre tanto, el idiotizado Connor Thomas apenas daba señales de lucidez, tratando de esforzarse por caminar de la manera más digna posible dada su evidente situación física… 


    Mcelroy, continuaba ignorándoles, como si todo aquello no fuera con él y tan solo se limitaba a guardar silencio y a mantener aquella mueca que daba la impresión de ser una sonrisa permanente, como una máscara inquietante y terrible.


    Una puerta de metal se abrió, y les dio acceso a una habitación, recubierta de metal a modo de planchas soldadas y presidida por una especie de cuadro negro de cristal, pegado al acceso. 


    Los guardias, les indicaron que entraran y cuando todos estuvieron dentro, el oficial pulso con su dedo sobre el cristal y aparecieron diferentes cuadros de colores y símbolos que Walter no reconoció. Tras unas leves presiones, todo se movió y Walter lo entendió ¡se encontraban en un ascensor!, aunque no tenía nada ver con los rudimentarios sistemas mecánicos que él conocía y que apenas se estaban empezando a instalar en los edificios más lujosos de Londres, cuando él todavía vivía en Inglaterra y el mundo aún no se había ido al garete.


    Finalmente el ascensor paró en seco y las puertas se abrieron, dando acceso a los viajeros, a una gran sala abovedada de piedra blanca, lujosamente lucida. Que estaba franqueada por esplendidas y monumentales figuras de lo que parecían ser ángeles sin rostro, portando diferentes armas medievales, todos en diferentes posturas y formas. 


    La sala estaba presidida, de un extremo hacia el  centro, por una gran alfombra roja, alargada, que conducía a un espacio central, situado a más de cien metros de su posición, sobre el que se elevaba una escalinata dando acceso a una elevación también circular y sobre esta, un gran trono de piedra, en el que una figura oscura y difusa parecía esperarles. 


    Allí, no había nadie más. Ni guardias, ni cortesanos, ni tan siquiera sirvientes… Tan solo sombras entre las oquedades remotas de las estatuas, sombras alargadas y vibrantes, que dieron la extraña certeza a Walter de que tenían vida propia y los observaban. 


    El oficial, les azuzó con un fusil y les hizo avanzar a paso lento, hasta la presencia de aquel ser tenebroso. Una figura embutida en una túnica negra y encapuchada que cubría su rostro oscurecido. 


    Cuando estuvieron lo suficientemente cerca de lo que parecía ser un gran trono elevado, los soldados les golpearon las piernas y les hicieron arrodillarse… 


    Entonces, como por arte de brujería, una de las sombras del fondo, se desplazó desde uno de los remotos rincones de la sala y avanzó hacia ellos, vibrando y confundiéndose en le penumbra, hasta tomar una forma semejante al de la criatura del trono. Aquel ser, también estaba encapuchado y andaba cubierto por una capa gris oscura, raída, como la de un espectro, moviéndose y tiritando como guiada por una brisa inexistente en aquella sala, que quizás solo podía provenir del hades o algún otro lugar enfermizo y endemoniado.


    -Yo hablaré por mi señor Abaddón… - Dijo la criatura con una voz aterradora; Tenía algo de sombrío, y terrible, se metía en el alma como una garra fría que pudiera alcanzar el corazón. - ¿Quién habla por vosotros? –


    -Yo, mi señor… - Susurró Edgar Mcelroy, con tono sumiso y entonces Walter no pudo evitar mirarle perplejo. ¡Aquel maldito necio!


    -Te conocemos, a pesar de ese caparazón humano, y de los siglos de separación… Akibel, el desterrado. ¿Por qué nos has buscado desde tu exilio? 


    -Han pasado cientos de años – Edgar hizo una pausa intencionada - mi señor Abaddón y pido el perdón. Soy vuestro más fiel servidor y os he traído un presente.


    La sombra del trono, pareció moverse durante un segundo, saliendo de su hipnótica inmovilidad y el Arconte que hablaba por él, se giró como esperando una señal de su amo. Era como si ambos se hubieran estado comunicando sin intercambiar palabras, de una forma telepática. 


    -Mi señor Abaddón, sé que estáis buscando la forma de regresar a vuestro hogar… entre las estrellas, pero para que eso sea posible, se precisan la tablillas Me y recuperar toda la tecnología perdida de los Constructores… - La sombra, volvió a inquietarse, sus gestos parecían denotar cierto interés. 


    -Está bien Akibel, siempre has sido sabio – Aseveró el Arconte – Ahora explícate antes de decidir que vamos a hacer contigo y con esta escoria humana que has traído ante nuestra presencia.  


    -Gracias señor – Edgar se relamió sus labios secos – entendiendo que solo tenía una oportunidad de convencer a aquellos seres, poderosos y antiguos, de que no les mataran a todos. Pero tenía muy claro, que aquello, era realmente lo que había venido a hacer.


     


    


    


    


  




  

    




    FILIP LEBLANC


    15


    Stackhalm, capital de los Fiordos de Poniente en el Gran Norte


    Aqueron Continental 


    Cinco años después de la llegada del HMS Deméter


     


    Sigurd Haraldsson se encontró con su amigo Malcolm a la entrada de la ciudad, rodeada por una gran empalizada. Stackhalm era la capital de los Señores del Gran Norte; Kenneth, como respeto reverencial a sus mayores, los seguía un poco más atrasado. 


    La entrada a la empalizada, daba paso por un puente elevadizo, tendido sobre el foso de brea que rodeaba a la ciudad, elevada sobre un terraplén, a la entrada de una gran bahía franqueada por magnificas montañas, coronadas por glaciares perpetuos.


    La ciudad estaba atestada de viajeros de las aldeas y feudos vecinos, que al igual que Sigurd y su hijo habían llegado o bien para traer a sus vástagos ante la festividad del solsticio, o para comerciar y divertirse durante las celebraciones en honor a la Diosa y al padre de los Elementales. En aquel tiempo, aquella urbe, era un hervidero de gentes que iban y venían, de toda suerte y condición.


    Sigurd Haraldsson se quedó estupefacto, cuando llegó al centro de la embarrada plazuela central, presidida por un atril de madera donde se solía ejecutar a los condenados por la justicia de la Asamblea. Había cientos de hombres libres congregados, junto con sus familias, rodeando el montículo y sobre este, varios jefes del consejo y un extraño hombre vestido con ropas del Sur, quizás de Rocamar o incluso de la isla Occidental. Desde luego aquello no tenía nada de normal. Bajo el atril, había más de aquellos extraños guerreros, que se atrevían a portar armas en aquella sagrada plaza, un derecho reservado tan solo a los nobles Señores del Norte. ¿Les habría dado esa venía la Asamblea? ¿A qué se debía ese trato a unos extranjeros?


    El Maestre Filip Leblanc se preparó para hablar a aquellas extrañas gentes del norte… Llevaba un yelmo abierto, que le cubría parcialmente el cráneo, aunque sus cabellos blanquecinos y sus barbas grises hondeaban alborotadas al viento, sobresaliendo y confiriéndole el aspecto de una vieja gloria. 


    El veterano Maestre iba acorazado con una apretada cota de malla y sobre ésta, la túnica ceremonial de La Orden, de color hueso con runas heráldicas bordadas en rojo y una gran cruz de tipo Anj a su espalda.


    -Pueblo del Norte – Comenzó a hablar el viejo Maestre – Vuestros jefes me han permitido hablaros y los honro, como honramos a los poderosos Señores del Gran Norte y a la Diosa.


    -Te escuchamos Maestre de La Orden – Contestó en tono ceremonial Midgar, el más venerado entre los jefes de la Asamblea; que se erguía con semblante serio; barbudo y mal encarado, hacha en mano, tras el Maestre.


    -Sabed que el mal se aproxima a vuestras fronteras… Ya ha asolado el Sur y el Este, ahora amenaza el Oeste y dentro de poco también llegará al Norte.


    -¿A qué mal te refieres?  - Le interrogo Midgar, con voz de trueno y el anciano jefe pareció estar interpretando una conversación previamente pactada.


    -Me refiero a los muertos… - Aquellas palabras retumbaron en el silencio de la plaza, que estalló en mil murmullos nervios.


    -¿Los muertos?


    -Si Midgar, la profecía se ha cumplido y la sombra y aquellos que la gobiernan vuelven a alzarse… 


    -¡Es imposible! – Dijo otro de los jefes ancianos de la Asamblea.


    -¡Sí! Es imposible, ¿Dónde está el avatar del Señor Dragón!, - Respondió Midgar - Aquel que unió a los ejércitos de Aqueron y aplastó a la sombra en las postrimerías de Rocamar. 


    -También ha vuelto. – Y aquellas palabras, sonaron blasfemas en los oídos de aquellas gentes hoscas y hostiles, y Filip sintió que se jugaba mucho hablando así – Yo le he visto y lucha junto a nosotros desde hace algunos años… El vino del cielo, llegó a Aqueron traído por la tormenta y el solo, derrotó al dragón Dahaka del poderoso señor Igigi de Morgay, Aedh Drummond. 


    -¿Te refieres al sucesor de Lord Bellmont? -  Le preguntó Midgar. 


    -Si, en efecto el Urushdaur de Lord Bellmont. 


    -¿Y quién es él? – Se escuchó una voz autoritaria entre la multitud, y las gentes se apartaron dando espacio a Sigurd Haraldsson – Dinos… - Sigurd como hombre libre y guerrero tenía pleno derecho hablar, sus ojos lucían como ascuas encendidas. Filip estudió la expresión de aquel hombre que desprendía una fuerza insospechada.


    -Se llama Jonah Fox de Thurso y está reuniendo todavía nuestras fuerzas en la Isla de Occidente, para preparar el desembarco en Rocamar. 


    -¿Rocamar? – Preguntó asombrado Midgar.


    -Pretendemos tomar esa ciudad, una vez que Morgay caiga también. Expulsaremos al mal de sus muros y dejaremos que la justicia de La Orden vuelva a gobernarla… desde ahí, avanzaremos hacia el Sur y liberaremos Thüle y el Sur Ardiente.


    -Y ¿Qué queréis de nosotros? – Volvió a preguntar Sigurd.


    -Queremos que os unáis a nuestra cruzada. Que luchéis por vuestros pueblos y aldeas, por vuestros hijos y familias… Si la sombra medra, si recupera el poder de antaño, será tarde para todas las criaturas vivas de Aqueron. 


    -¿Por qué debemos creerte? ¿Por qué creer que ese Jonah Fox es el avatar del Señor Dragón, el mismo Mesías Rojo hecho carne? – Preguntó Sigurd y todos aquellos que estaban a su alrededor se apartaron - ¿Por qué no os dejamos marchar y nosotros nos ocupamos de nuestros asuntos y de la defensa de nuestros hijos?


    -Porque os digo la verdad… La Orden…- Filip fue interrumpido de nuevo por el intrépido guerrero. Los cruzados miraron al norteño con desagrado. No estaban acostumbrados a que nadie hablará con tanta arrogancia a su venerado Maestre.


    -La Orden sucumbió… - Le interrumpió Malcolm, que había permanecido al lado de su amigo - ¿Olvidáis ese detalle Maestre?


    -No… No olvidamos hombre del norte- Y Filip pareció enrojecer de impotencia ante lo desolador de la revelación – jamás olvidamos…


    Los jefes de la Asamblea hicieron un gesto para dar por terminada la reunión. Una vez expuestas las pretensiones del Maestre Filip, se marcharían a deliberar y tomarían una decisión a propósito de la nueva amenaza rebelada. 


    Sigurd, se marchó… al poco rato. Él tenía autoridad para asistir a aquella Asamblea y opinar, y desde luego no se lo iba a perder por nada.


    


    


    


  




  

    

BAALFEGOR


    16


    Aqueron Oriental, 


    Dos años desde llegada del HMS Deméter


    Govind Scully abrió los ojos, estaba confuso. Se despertó en una gran sala ruinosa… parte de la bóveda del techo se había derrumbado y la arena y el polvo habían penetrado por las infinitas grietas y aberturas de las paredes, adueñándose del lugar. 


    Govind permanecía en el suelo arenoso, tendido sin su báculo, se sentía débil y dolorido.


    Entonces Pazazu apareció, primero vio sus sandalias y luego tu toga color hueso, el viejo lo miraba con aquellos ojos amarillentos y demoniacos. 


    -¿Ya has despertado Menoch?


    -¿Qué quieres de mí?


    -Guarda silencio… Él amo viene. 


    -¿Qué amo? – Dijo Govind, al tiempo que Pazazu le daba una patada en el costado que le invitó a callar de nuevo. 


    De repente la sala se llenó de sombras, no eran sombras normales, eran algo más… Govind estaba seguro de que aquellas cosas estaban mirándole y susurrando, era como si tuvieran vida propia. 


    Entonces se escucharon unos pasos, alguien se acercaba detrás de él, pero Govind no se giró, se quedó quieto como le había ordenado Pazazu, tratando de calcular mejor la situación y sus posibilidades. 


    A la sazón, algo o alguien, paso por el lado contrarío hacia donde él estaba tendido y Govind, percibió una sombra por el rabillo del ojo. Cuando se hubo alejado lo suficiente en dirección contraria, Govind, pudo apreciar una silueta sombría, cubierta con capucha y toga negra, que avanzaba hasta el centro de la sala y se sentaba en un destartalado y agrietado trono de caliza, ricamente cincelado, pero mal tratado por el paso del tiempo y su exposición a la intemperie. ¿Estaba acaso en la antigua sala del trono de Sippart?


    Pazazu se puso de rodillas y una extraña mueca de servidumbre se dibujó en su rostro carcomido por las arrugas. 


    -Habla Pazazu. – Dijo la figura sentada en el trono y su voz, sonó como si fuera un trueno inhumano, fuera lo que fuera, aquello no era de un hombre.


    -Mi señor Baalfegor – Dijo en tono sumiso el anciano – Os he traído al Druida Menoch, él ha venido en busca de las Tablillas Me.


    -¿Y para que quiere tu orden Las Tablillas del Destino? – Le interrogó ahora directamente, la siniestra figura.


    -Responde perro… - Le dijo Pazazu girándose hacia él, y mutando su rostro al de un ser horrendo y contraído por el odio…


    -No lo sé.


    -¿No lo sabes? – Le interrogó una vez más Pazazu y le volvió a dar un puntapié. 


    -Los Ancianos de mi orden me dieron instrucciones precisas para acudir al cementerio de nobles, para encontrar las Tablillas y llevarlas de retorno al Vladas-Damasco. No sé nada más.


    -Puede que esta sea una oportunidad… - Dijo Baalfegor.


    -¿Cómo decís mi señor? -  Pazazu, retorno a su expresión sumisa, y se giró confuso hacia su amo. 


    -Puede que te de esas tablillas… 


    -¿Pero amo? – Lanzó en un murmullo incomprendido Pazazu – Estas tablillas pueden activar El Arca, pueden destruir este mundo o conectarlo con muchos otros…


    -¿Acaso debo preguntarte a ti Pazazu, por la validez de mis decisiones?


    -No… no amo… perdón…


    -¿Me darías las Tablillas del destino? – El propio Govind no podía creerlo y aprovechando la oportunidad se incorporó y sacudió el polvo. Pazazu lo miró con rabia contenida.


    ¿Qué estaba tramando aquel dios Anu? 


    Los Anu, nunca habían mostrado buenas intenciones para con los hombres y sus oscuros designios difícilmente podrían ser revelados o entendidos por los mortales. Al menos, eso sí lo había aprendido Govind. 


    -Aunque las tengas… tú no podrás hacer nada con esas tablillas. Tan solo un hombre con el poder de la Llave en su sangre podrá usarlas.


    -¿El poder de la Llave?


    -Si… Los Constructores fueron sabios y ocultaron su poder a la carne Anu, Arconte, Igigi, Lulu o mortal… Tan solo unos pocos escogidos, los portadores de la Sangre Real, pueden activar su magia. 


    -¿Entonces para qué sirven esas tablas?


    -¿No lo sabes? – Le respondió el amenazador Dios, que parecía divertirse con aquella conversación. 


    -Digamos… que son vuestra única esperanza de salvar el Aqueron Occidental, tan solo un arma. El Arca, os ayudará a vencer a mi hermano Abaddón. 


    -¿Por qué me cuentas esto?


    -¿Por qué tú quieres salvar a los humanos? ¿No es ese tu juramento Menoch?


    -¿Y porque me revelas la forma de destruir a un Dios Anu? ¿A tu propio hermano?


    -Mis asuntos… son solo míos y no tengo porque explicárselos a un simple mortal… pero, te diré, que nunca habrá paz entre iguales. Jamás. 


    -¿Quieres que te ayudemos a destruir a Abaddón para tener el Occidente disponible para ti y tus ejércitos Lulu?


    -Eres incauto e insensato… con tus palabras, pero valiente… - Dijo Baalfegor se rio. 


    Entre tanto, Govind vislumbró en los ojos de su otro interlocutor, inyectos en puro odio y envidia por la atención recibida, la sombra del asesino terrible que podía llegar a ser Pazazu, mientras esté le observaba  en silencio no lejos de él. Govind casi podía sentir su aliento amenazador, que lo acusaba sin decir palabra alguna de herejía y arrogancia, como si mereciera por ello un castigo terrible.


     


    -Tal vez si lo sea… - Respondió al fin Govind. 


    -Está bien… Piénsalo así Druida. ¿Qué otra oportunidad tienes? Te daré las tablillas y te permitiré marcharte libre e ileso. El Occidente continental ya está tomado por las huestes de mi hermano. Todas aquellas tierras están arrasadas por décadas de guerra. Él no tiene las tablillas, y tampoco el Arca, pero las busca a ambas y cuando las encuentre, os destruirá… no lo dudes, reducirá Aqueron a cenizas y luego abrirá la puertas de la tormenta y viajará a otro mundo. Él no quiere permanecer más aquí, odia esta presión asquerosa… Donde los Constructores nos confinaron hace miles de años. 


    -Si Abaddón toma todo ese poder, también te destruirá a ti.


    -Quizás… por eso, te quiero dar las Tablillas, para que viajes con ellas a Occidente y las uses en contra de él, antes de que sea demasiado tarde.


    -¿Dónde está el Arca?


    -Nadie lo sabe. Quizás en una oscura y perdida cripta en las profundidades de  Rocamar, tal vez…pero ese arma tan terrible fue ocultada deliberadamente, por eso, desde hace incontables años, sus ejércitos sondean el desierto de Aqueron y los alrededores de Rocamar excavando, usando a los escasos esclavos mortales que les quedan, para localizar armas y tecnología de los Constructores y con suerte encontrar el Arca.  


    -¿Y cómo puedo encontrar yo ese Arca?


    -No lo sé Menoch… tu deberás buscarla y encontrar a un hombre que tenga en su sangre la Llave. Regresa por dónde has venido, pero cuando llegues a la capilla sobre el río Thoen, no tomes el camino hacia el monasterio Vladas-Damasco, toma el camino del Oeste y ves rumbo a Rocamar… es la única solución.


    -¿Qué decides perro? – Le preguntó Pazazu, visiblemente impaciente e inquieto con toda aquella nueva situación.


    Govind permaneció unos instantes en silencio. Aturdido por el peso de su propio destino. Debía tomar una decisión pronto, o aquellas criaturas endiabladas le matarían sin compasión y quizás… toda aquella oportunidad se perdería para siempre.


    De aquello habían pasado ya varios días. Govind no podía creerlo, atravesar las avenidas de Sippart atestadas de muertos, de aquellos mortíferos Lulu comecarne,  que le habían dejado pasar, gruñendo y extendiendo sus brazos y garras pútridas como queriendo atraparle, pero sin moverse, como sujetos por cadena invisible y oscura que los gobernaba desde las sombras era una pesadilla difícil de creer… Y todo aquello, gracias a su rey e inesperado aliado, el demonio Anu Baalfegor.


    Y ahora estaba ahí… una vez más en el cruce los caminos, sentado en la capilla del rio Thoen, sujetando su callado de madera tallada con una mano y con la otra, cogiendo el cinto del fardo que colgada a la espalda. Sabiendo que lo que portaba era más valioso que su propia vida… Las Tablillas Me, las Tablas del Destino, algo por lo que habían cantado juglares, venerado sacerdotes y muerto incontables personas a lo largo de los siglos… y ahora, allí en su soledad, Govind debía decidir si seguía siendo el Druida Menoch que había jurado ser y que debía regresar por el camino real hacia el monasterio Vladas-Damasco, o por el contrario, una vez más volvía a enfundarse en la piel de Govind Scully, el cabo Sikh de los Scottish Grey…y cambiaba su camino rumbo al Oeste, hacia la inesperada esperanza de encontrar aquel arma legendaria, el Arca, que tan sólo un desconocido prodigioso, por medio de una magia que todavía no podía entender, podría accionar y atacar y destruir así, a aquellos seres endiablados que tanto dolor habían causado al mundo.


    De nuevo, debía tomar una decisión.


    


    


    


  




  

    




    MALCOLM
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    Stackhalm, capital de los Fiordos de Poniente en el Gran Norte


    Aqueron Continental 


    Cinco años después de la llegada del HMS Deméter


     


    Kenneth se había quedado en la choza del amigo de su padre, el guerrero Malcolm, en Stackhalm. Tras las deliberaciones de los jefes, Sigurd Haraldsson, se había marchado presuroso, de regreso a su casa. Tenía la intención de recoger a su esposa Aslaug y a su hija Vyra y traerlas al abrigo y seguridad de Stackhalm.


    Finalmente la asamblea había cedido a las pretensiones del Maestre de La Orden, ese viejo que lucía una gruesa y pesada armadura, llamado Filip Leblanc. Definitivamente los Señores del Gran Norte se unirían a la cruzada de las gentes del Poniente y prestarían hombres, barcos y suministros a los miembros de la nueva liga que se estaba formando. 


    -No lo entiendo… - Dijo Kenneth a Malcolm, mientras se terminaba un tazón de sopa humeante, que Erga, la esclava occidental de Malcolm, le había preparado. Frente a la chimenea de la casona. 


    El penetrante olor a leña quemada tranquilizó a Kenneth, Erga era hermosa, no joven, pero aún era muy bonita y encima era una maravilla en la cocina, desde luego no se podía decir que Malcolm tuviera mal gusto comprando esclavas.


    -¿Qué es lo que no entiendes? – Le respondió Malcolm, levantando la vista del plato y mostrando sus barbas manchadas de caldo.


    -Bueno… no entiendo casi nada… 


    El arrullo de la madera consumiéndose bajo el calor de las brasas, era sugerente y daba, quizás, una falsa sensación de hogar y seguridad al muchacho.


    -Pues pregunta si quieres. 


    -¿Por qué ha cedido la Asamblea? Me refiero a Midgar y los otros jefes… si mi padre les dijo muy claramente, que La Orden había sucumbido.


    -Porque ellos saben más que nosotros… Tú no estabas, pero se habló de más cosas en el consejo. Ha habido ataques en nuestras tierras, tu padre no sabía eso…


    -¿Qué clase de ataques?


    -Varias villas y haciendas, como la vuestra, han sido saqueadas y sus gentes muertas o simplemente desaparecidas. 


    -¿Te refieres a bandidos del Este?


    -No… no eran bandidos.


    -¿Y que eran?


    -Todavía no lo sabemos… pero los ataques parecían de bestias salvajes, encontraron gente destripada y sus miembros amputados.


    -¿Demonios o lobos huargos?


    -No lo sabemos… pero por los desaparecidos y las huellas de sangre que había en algunos de los suelos de las casas, dicen que algunos de esos muertos se levantaron después, por su propio pie…


    -¿Y cómo es eso posible?


    -Ese hombre… Ese Filip, sabe de lo que habla. En Occidente y en el Sur llevan mucho tiempo combatiendo a los muertos, aquí… nunca antes habían llegado.


    -Pero en la época del señor Dragón…


    -Si, en esos tiempos remotos, nuestros antepasados decidieron ayudar al Mesías Rojo y unirse a su alianza para salvar Aqueron y la sombra retrocedió…


    -¿Y lo de la Orden? ¿Qué paso?


    -La Orden es una especie de orden de caballería, una mezcla de monjes y guerreros que veneran a la Diosa y han jurado proteger Aqueron de la sombra de los dioses Anu y de sus hordas lulu de muertos, los infectados por la peste oscura.


    -¿Y porque dice mi padre que sucumbieron?


    -Dice eso, porque no pudieron defender la ciudad de Rocamar contra el ataque del dios Anu Abaddón y tuvieron que abandonarla. Dejaron la ciudad y a sus gentes…y la mayoría murió.


    -¿Qué es Rocamar?


    -Es la capital del Aqueron Continental, está en la costa frente al mar brumoso que termina en la Isla de Occidente. 


    -¿Es grande?


    -¿Grande?- Malcolm rio… - Es la ciudad más grande de todo Aqueron. A su lado, nuestra capital  Stackhalm es solo una aldea.


    -¿Y ahora la tiene ese tal Abaddón?


    -Sí… es un dios Anu, él y su hermano Baalfegor dominan el continente, aunque sabemos que están enfrentados.


    -Es todo tan… extraño.


    -Sí, lo es.


    -Pero… - Malcolm miró con ojos inquisitivos a su interlocutor - ¿Qué pasó con La Orden?


    -Cuando las hordas de Abaddón superaron las defensas de la ciudad, Filip y los suyos, decidieron tomar un barco y marcharse al sur de la Isla Occidental. Allí fundaron la fortaleza de Agarthia que según parece, está construida en medio de un lago o una gran laguna y con el tiempo, se ha ido transformando en una ciudad refugio. Desde allí La Orden, ha ido armando más caballeros y ha tratado de pacificar la Isla como su nueva punta de lanza. Pues la Isla Occidental, también está poblada al parecer por Señores Igigi.


    -¿Igigi? 


    -Son los servidores menores de los dioses Anu, son espectros… - Malcolm teatralizó un poco la explicación, para sembrar la curiosidad y el respeto sepulcral en su joven interlocutor- Arcontes, que han tomado un cuerpo humano y viven como nosotros… Su carne es mortal, pero ellos no, son eternos… Aunque solo pueden poseer un cuerpo humano si este, es sometido en su presencia a una complicada ceremonia llamada Urushdaur. - 


    -¿Cómo sabes todas esas cosas? 


    -Mi padre era un Druida… ¿No te lo  ha contado Sigurd? 


    -No.


    -Al parecer, no todos los miembros de La Orden se marcharon de Rocamar siguiendo a Filip, había otros grupos… Hubo un cisma y se separaron. Por eso tu padre, no termina de fiarse de ellos. 


    -¿Qué ocurrió?


    -Otro grupo se marchó a sus posesiones en lejano Oriente. Más allá de las cordilleras de La Gran Dorsal, hay una gran montaña, donde se alza un santuario majestuoso. Un monasterio legendario llamado Vladas-Damasco, ese era el origen ancestral de La Orden, fundada siglos atrás, antes de la llegada de los dioses Anu y de las pestes de muertos. Antes de las puertas tormenta y de la entrada de viajeros del tiempo en Aqueron… Ese grupo, es llamado Menoch, o Druidas.


    -¿Cómo tu padre?


    -Si… como mi padre. – Los ojos claros de Malcolm refulgieron como ascuas en la penumbra de la choza - Mi padre llegó al Gran Norte para predicar su doctrina… 


    -No sabía nada sobre eso…


    -No hay mucho que decir. Mi padre, terminó por abandonar sus propias creencias, cuando conoció a mi madre y terminó por integrarse y ser aceptado en La Asamblea, pues era un gran guerrero.


    -¿Y él te contó todo eso?


    -Lo hizo, me contó eso y muchas otras verdades sobre este mundo, pero aquí en Stackhalm, la gente no suele preguntar. No les suelen interesar esas historias…


    -A mí sí me interesan. – Y ambos sonrieron, con una mirada cómplice.


    -Algún día veremos Rocamar y quién sabe, quizás consigamos llegar a la Isla Occidental… y ver todas sus maravillas.


    -Quizás lleguemos a ver el monasterio de los Menoch…


    -Quizás…


    -¿Crees que mi madre y mi hermana estarán bien? ¿Estarán a salvo de los ataques?


    -Los muertos se mueven deprisa, pero tu padre es un gran guerrero. Las encontrará a tiempo y las traerá de regreso… ya lo verás. 


    Erga, salió de la estancia y los dejó solos, tras unos momentos de pausa, un silencio irreal se adueñó de la sala, tan solo roto por el chascar de la madera consumiéndose en la chimenea.


    Finalmente Kenneth no pudo reprimir más su curiosidad.


    -¿Hablaste de que había otros grupos?


    -Sí Kenneth, había un tercer grupo.


    -¿Quiénes eran?


    -El tercer grupo, fueron los traidores… Los que vendieron sus almas a Abaddón a cambio del poder. Ellos, aún le sirven, prolongado sus vidas de forma antinatural, como servidores de la sombra. Son sus soldados vivos, aunque los muertos no los reconocen como a los otros seres.


    -¿Hay hombres de carne y hueso todavía en Rocamar?


    -Sí, pero no te confundas. Rocamar es un cementerio, cuando las hordas de muertos penetraron en la ciudad, ayudados por los traidores, que fueron los que abrieron las puertas… y su población sucumbió devorada o en la batalla, estos traidores tuvieron que esconderse para evitar ser también devorados, antes de cobrar su recompensa. 


    -Malditos bastardos… Cobardes.


    -Sí lo fueron, pero al final Abaddón los encontró y los protegió. Con su conocimiento sobre los Constructores, les proveyó de armas que escupen fuego y armaduras que son inmunes a las mordeduras. Ellos le sirven como lo que son… esclavos. 


    -¿Y viven allí? ¿Entre los muertos?


    -Sí… según se dice, van limpiando la ciudad poco a poco. Expulsando a esas cosas… o lo que queda de su población, pero tampoco se toman un verdadero interés en esta tarea.


    -¿Y en que se interesa esa gente?


    -Preparan su gran ofensiva sobre Aqueron. No te confundas. Abaddón no se conformará con el trono de Rocamar. Ese dios Anu oscuro y siniestro, ansía someter todo este mundo, como muy probablemente lo ha hecho en el pasado con muchos otros.


    -¿El también llego por una Puerta Tormenta?


    -Eso dicen… ¿pero quién sabe?


    -¿No te contó eso tu padre?


    -No, no me hablo mucho sobre eso. Dudo que alguien sepa toda la verdad de lo sucedido, pero efectivamente, yo supongo que Abaddón y su hermano llegaron a Aqueron de alguna forma. Hay quien dice, que fueron exiliados aquí por los Constructores, como el resultado de una terrible guerra que tuvo lugar en los cielos, en algún momento, hace miles de nuestros años.


    -¿Hay otros dioses Anu? ¿Tiene un hermano?


    -Sí, lo tiene.


    -¿Y cómo se llama?


    -Se llama Baalfegor y es tan o más peligroso que el mismo Abaddón.
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    Desierto del Sinaí, La Tierra.


    Finales del siglo XXII


     


    Ralph Richardson abrió los ojos con cierta dificultad. Tenía la piel quemada y le costaba respirar. 


    El sol de la tarde parecía estar poniéndose en el horizonte. Ralph se sentía debilitado, frágil y confuso. 


    Con una sensación de debilidad extrema, Ralph trató de levantarse. Un fino velo, como una neblina que rezumaba en sus pupilas, le impedía ver con nitidez, pero poco a poco la visión se le fue aclarando.


    ¡No estaba muerto!, ¿Cómo era posible? ¿Cómo había llegado hasta allí? Entonces empezó a recordar ¿Habría sido el medallón? Nervioso se palpo el pecho, pero el medallón ya no estaba colgando en su pecho. 


    Era aquella extraña fuerza… su sangre… había activado el mecanismo y lo había transportado. Por ese motivo Manfred Farragut no le había matado, porque él era una de esas personales especiales. Una de las que tenían “la llave” en sus genes, y era capaz de activar aquellos mecanismos arcaicos que estaban escondidos por todo el planeta y que toda aquella grandiosa conspiración gubernamental inducida por el poder mental de los Igigi, había estado buscando durante siglos. 


    Poco a poco la visión se le fue enfocando, y este hecho lejos de tranquilizarle, le puso más nervioso. ¡No podía creerlo!, estaba en una especie de montículo alto, como una roca que se hubiera partido de la cima de una montaña. Un pequeño espacio plano rodeado de la nada y más abajo, un gigantesco abismo de tierra seca y polvo, un valle enorme, totalmente desértico. 


    Entonces, en medio de su confusión extrema los escucho…Eran cientos, tal vez miles… de aquellas cosas -¡Por el amor de Dios!- Dijo para así, ¡Había ocurrido! Esos malditos habían ejecutado su plan. 


    Ralph Richardson lo contempló, infinitos semblantes cadavéricos, arrastrándose, con aquellos ojos amarillentos y mortíferos, vagando como difusas figuras grises mezcladas con el polvo del desierto. 


    -“El Apocalipsis”- pensó Richardson, finalmente había llegado. Esos malditos Igigi. Manfred Farragut y los suyos, lo habían conseguido. Entonces Ralph pensó en su amigo Harry, ¿Qué habría sido del bueno de Strong? 


    Desde luego, estaba claro de que no lo había conseguido y si al final, lo había hecho… Había conseguido difundir la información, esto no había tenido ningún efecto en los gobiernos o en la población general… o el efecto de sus acciones no había sido suficiente para evitar todo aquel desastre.


    Ahora estaba solo, en un lugar y en un tiempo indeterminado y conociendo como conocía, el poder de los artefactos de aquellos seres, a los que los Igigi llamaban “Los Constructores” y que según había podido averiguar en el tiempo en que había ejercicio como miembro de la Quinta Columna, eran los responsables de la presencia de aquellas cosas en nuestro espacio-tiempo… 


    Según había alcanzado a vislumbrar, recopilando información de aquí y de allá; Había acontecido una guerra, algo terrible y de proporciones cósmicas. Finalmente y tras muchos siglos de conflicto, los Igigi y sus amos Anu, habían perdido esa guerra y como castigo y en represalia por su alzamiento, los Constructores los habían enviado a nuestra realidad, exiliados a diferentes realidades del espacio y el tiempo. A la Tierra y quien sabe a cuantos otros mundos, que se convirtieron en su prisión. 


    El poder de los Constructores debía haber sido casi ilimitado o lo seguiría siendo, si es que todavía seguían existiendo… puesto que según había averiguado, esto ocurrió hacía cientos de miles de años, contando siempre, con el tiempo y el espacio lineales a los cuales los Constructores hacía mucho tiempo que habían dejado de pertenecer.


    Ralph Richardson, pensó que iba a morir. 


    Estaba solo y perdido en aquel montículo alto y rocoso, sembrado de polvo y rodeado por aquellos seres fantasmales, que emitían ruidos guturales y alzaban sus colmillos y garras amorfas enfocándose a su posición, como si pudieran sentirle. La muerte, parecía ser su único destino final posible.


    Comenzaba a anochecer y la temperatura bajó repentinamente. Ralph tenía frío y estaba aturdido. Era incapaz de idear ningún plan, se sentó en el montículo y se quedó absorto, viendo el reguero de ojos luminiscentes, que cada vez se hacían más visibles a lo largo del valle, hasta perderse en el horizonte ¿Cuántas de aquellas criaturas habría allí abajo? Tal vez millones. 


    Ralph pensó que todos aquellos monstruos alguna vez fueron personas como él, personas que se infectaron con aquella horrenda enfermedad, tras ser atacados o mediante la intervención de los malditos Igigi, pero la cuestión es que murieron, o directamente cambiaron y perdieron su humanidad, iniciando su proceso de mutación. Convirtiéndose en aquellas cosas terribles, sedientas de sangre y carne,  horrorosas y viles que eran ahora. Muertos reanimados que ahora, eran su única compañía.


    El horizonte ya estaba muy oscuro, cuando Ralph Richardson trató de vislumbrar alguna otra luz más allá del racimo intermitente de los demoniacos ojos de gato. Alguna población, alguna base militar o algo… que le diera algún indicio de civilización.


    Tal vez el medallón ancestral le hubiera transportado a otro planeta, o a la Tierra, pero en un tiempo remoto y perdido, en el que los únicos habitantes del planeta, fueran aquellas criaturas infectas. Y los Igigi, una vez cumplida su misión, tal vez hubieran conseguido al fin escapar de su prisión terráquea, y retornar a su ansiado lugar entre las estrellas. Quizás con el oscuro propósito de vengarse de sus carceleros. 


    Súbitamente, la luz de un foco le alumbró. Era muy potente y describía una forma circular que tenía su centro, justo donde Ralph Richardson permanecía sentado.


    Ralph Richardson se llevó una mano a los ojos, para tratar de proteger su visión todavía convaleciente y tratar de localizar el origen de aquella luz. 


    Fuera lo que fuera aquello, no había hecho el menor ruido, ni tampoco había levantado viento. Quizás llevará un rato ahí observándole, sobre su cabeza y él no se había dado cuenta. ¿Qué clase de helicóptero era ese? Si es que era un helicóptero. 


    Pasados unos segundos, la visión de Ralph se le ajusto perfectamente y pudo al fin enfocar con normalidad. 


    -Ralph Richardson – Dijo una voz femenina, canalizada a través de lo que parecía ser un altavoz. – Hemos venido a rescatarle… Ahora tiraremos una escalinata. Tiene un raíl de seguridad y un arnés… Por favor, póngase el cinturón y suba la escalinata.


    Era evidente, que Ralph no tenía muchas más opciones. Fueran quienes fueran, incluso si eran aquellos que él esperaba no encontrar… lo cual era bastante probable. 


    Por la inequívoca declaración, al pronunciar su nombre y reconocerle sin problemas. Ralph Richardson debía subir o quedarse allí para morir… en el supuesto de que le dejaran hacerlo.


    Finalmente, tal y como la voz femenina le había avisado, la escalinata fue arrojada sobre la plataforma y el vacilante Richardson obedeció. 


    El viento volvió a soplar y la escalinata se meció un poco, y esto hizo que Ralph se moviera con el vaivén de la brisa… por un instante pensó que iba a caer, y que no llegaría a subir a la extraña y oscura aeronave que había llegado para rescatarle. 


    Ralph podía ver a lo lejos y abajo a aquellas criaturas… aquellos malditos lulus infectados mirándole; cientos, miles de aquellos ojos desde la oscuridad apuntando con certeza perfecta a un solo punto… a aquel trozo de carne viva que ascendía rumbo a su supuesta salvación. 


    Finalmente Ralph entró por una escotilla metálica a un habitáculo de paredes grises, tenuemente iluminado por una luz mortecina, acompañada por varios LED de tonalidades verdes, rojas y blancas, que parpadeaban, dando una sensación de nave espacial al entorno.


    Algo retumbo en las sienes de Ralph, cuando la escotilla se cerró sola y pudo al fin ver quien era la propietaria de aquella voz que le había llamado… La única persona que estaba allí esperándole; Sophia Irwin.


    -¡Por Dios! -  Dijo él, visiblemente consternado, al contemplar a la rubia y atractiva Sophia, que vestía un uniforme militar negro y a pesar de la oscuridad llevaba unas gafas de sol de espejo. 


    -Yo también me alegro de verte Ralph… - Le dijo ella con una sonrisa. 


    -Es… es…


    -¿Imposible?


    -Sí… me has quitado las palabras de la boca.


    Ralph Richardson, sabía muy bien que era ella y  más le valía no soliviantarla, o acabaría recibiendo el mismo trato que había recibido de Manfred Farragut. 


    Aquellas cosas, los Igigi, eran jodidamente fuertes y rápidas y no era cuestión volver a destrozar el nuevo cuerpo reconstruido, que el medallón le había regalado al transportarse, ahora libre de las heridas mortales que le había proporcionado su captor.


    -¿Cómo me habéis encontrado?


    -¿Importa?


    -No… realmente no…, pero dime.


    -¿Qué quieres saber?


    -¿Me gustaría saber dónde estoy?


    -¿De verdad quieres saberlo?


    -Sí, por supuesto.


    -Estamos en el desierto del Sinaí. – Sofía hizo una pausa deliberada. 


    -¿En la Tierra?


    -Sí… en la tierra. 


    -¿En qué año?


    -Ha pasado mucho tiempo Ralph y muchas cosas han cambiado.


    Y mientras hablaban, Ralph Richardson sintió la inercia del movimiento. La extraña aeronave se elevaba y giraba, poniendo rumbo a no se sabía muy bien que destino.


    -¿Qué ha cambiado?


    -Todo Ralph, ha cambiado todo…


    -No me has contestado la pregunta.


    -Digamos que… Tienes doscientos años que volver a aprender.- 


    Y aquella mujer extraña y misteriosa sonrió a Ralph, pero entonces Ralph reparó en un detalle que le helo la sangre… Sobre el pecho del uniforme oscuro de Sophia había un anagrama bordado, una media luna con sus dos puntas mirando hacia abajo superpuesta sobre el símbolo de caduceo, con las clásicas dos serpientes enroscadas. Ralph ya había visto ese símbolo antes, hacía algunos años, cuando todo aquello había empezado y su vida se había ido por el retrete, a bordo de un Humvee de la Tercera Aerotransportada, mientras atravesaban los desiertos pakistaníes. Aquel era el símbolo del grupo terrorista Alsima… El grupo terrorista que había atacado al profesor Youkhanna y a sus hombres y los habían matado en la excavación de Mohenjo-Daro. 


    De repente, Ralph sintió vértigo. Estaba mareado, la cabeza le daba vueltas y su percepción de la realidad parecía que perdía todo el sentido 


    -Todo ha cambiado Ralph – Volvió a repetir Sophia, mientras se quitaba sus gafas de sol de espejo, lo que permitió a Ralph contemplar sus brillantes ojos amarillos clavados en él, pues Sophia era una Igigi.
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    Costa Oriental de Aqueron, Ciudad de Rocamar


    71 horas desde la llegada del HMS Deméter


     


    Walter Stewart no podía creerlo. Lo había sospechado todo el tiempo, pero ante la confirmación implícita, seguía sin poder creerlo… o no quería hacerlo. ¡Edgar Mcelroy era un traidor! Y les había engañado todo el tiempo. 


    El viejo Igigi, al que ahora llamaban Akibel, quizás su verdadero nombre ancestral, había engañado al coronel William Macfair, a la Royal Society y a la mítica Cuarta Sección de los Scottish Grey.


    Y ahora estaban allí, con el capitán Connor Thomas más muerto que vivo, arrodillados ante un dios macabro antediluviano que gobernaba sobre aquellas cosas muertas y aquel espectro de sombras al que llamaba Arconte.


    -Me explicaré… yo cree la puerta de la tormenta que los humanos llaman “La Brecha”, yo active la máquina que los Constructores habían dejado en esa línea temporal, enterrada bajo el Circulo de Brodgar.


    -¡¿Tu?! Tu activaste La Brecha… - Le cortó Walter encolerizado por la ira y con el rostro rojo. - ¡Maldito seas!


    Y en ese momento, Walter trató de incorporarse para atacar a Mcelroy con todas sus fuerzas, ¡Él era el responsable de la muerte de sus amigos!


    -¡Silencio! – Gritó el Arconte 


    Y en aquel instante, antes de que la última silaba pudiera ser pronunciada, Walter sintió como las frías sombras se adueñaban primero de su conciencia y luego de cuerpo mortal, era como si alguna extraña clase de fuerza invisible le inmovilizará, le helará y le produjera una sensación de dolor indescriptible que le derribo al instante.


    -No… por favor, esperar – Sentenció Mcelroy – Si le matáis, nunca podremos salir de esta línea temporal. ni de este mundo devastado. 


    La sombra se detuvo en su ataque a Walter, y este se quedó tirando en el suelo, dolorido y aturdido. En aquel momento no entendía lo que le había pasado.


    -¡Explícate! – Le exigió el Arconte, volviendo su rostro de oscuridad a Mcelroy.


    -Veréis – Y Mcelroy volvió a sonreír con sus ojos de gato. Había verdadera maldad en aquellos ojos. - Este joven fue escogido por la Royal Society gracias a mí. Yo pedí ex profeso su nombre, porque llevo siguiendo a su familia durante generaciones.


    -¿Acaso son portadores de la Llave?


    -Sí, en efecto mi señor… Su sangre es la adecuada, pero no todos los miembros de la línea la tienen o no en la misma pureza que este espécimen concreto.


    -¿Encontraste a esa familia y les vigilaste?


    -Lo hice… Durante generaciones y tras incontables fracasos. Hasta que conseguí muestras de este muchacho en la ciudad escocesa de Inverness. Fue durante su parto, las conseguí y las conserve, hasta que pude usarlas en los rituales apropiados… Después de años, pude comprobar que efectivamente su sangre era poderosa. Más que la de sus ancestros Druidas de las tierras altas – Mcelroy hizo una pausa, miró de reojo a Walter para asegurarse de que seguía vivo y continuó – Se trata de un contenedor único y excepcional… Su sangre incluso conservada durante años, me sirvió para activar la puerta tormenta e iniciar el proceso en aquella realidad en la que me encontraba exiliado. 


    -¿Activaste La Brecha con su sangre?


    -En efecto y ahora, os lo he traído. 


    -Has hecho bien Akibel… viejo demonio…


    -Gracias mi señor. Cuando el Arca y las Tablillas del Destino sean encontradas, él os podrá servir con su sangre y activarlas. 


    -Y las puertas se abrirán… - Susurró el Arconte.


    -Las puertas de la prisión se abrirán y podréis escapar y no solo eso… os podréis vengar, destruyendo a todos vuestros enemigos sobre la faz de Aqueron. 


    -¡Baalfegor! – Gritó la sombra… y su tono era una mezcla de excitación y lamento.


    -Sí mi Señor, vuestro hermano os temerá. 


    -¿Y el otro? ¿Ese humano medio muerto que habéis traído arrastrándolo todo el tiempo?


    -¿Quién? ¿Esa cosa?... – Sentenció Edgar Mcelroy, sin ocultar su desprecio hacía Thomas. 


    -Sí…


    -Es un soldado. Una especie de guerrero en esa línea del tiempo de la que provenimos… le llamaban capitán Connor Thomas.


    -¿Vale algo para ti?


    -No… no vale para mí ni el aíre que respira. El que de verdad es valioso es el otro, Walter Stewart. – Mcelroy, pronunció aquellas palabras entendiendo muy bien que estaba sentenciando a su odiado capitán.


    -Está bien…- Respondió el Arconte.


    Walter Stewart estaba sumido en un estado de semiinconsciencia. Vagando entre la contemplación de las sombras de la estancia y sus propios sueños. Apenas pudo entender que aquellos ecos ahogados que escuchaba a su lado, eran chillidos, y no procedían ni de su imaginación, ni de una pesadilla… sino de los sofocados lamentos del capitán Connor Thomas. Lamentos que ya nadie atendería.


    Mientras las sádicas sombras desmembraban lenta y dolorosamente a su compañero. Walter, permaneció sumido en un velo de tinieblas. Confuso y delirante, el escoces se centró en aquellos ojos horrorosos y traidores, que eran los ojos de Edgar Mcelroy. Él cual parecía disfrutar y relamerse con la contemplación de cada instante de la vivisección del desdichado Thomas, cuyos restos más tarde, él mismo rebañaría y lamería en el suelo, como una alimaña que acude a las sobras dejadas por los depredadores. 
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    Fiordos de Poniente en el Gran Norte


    Aqueron Continental 


    Cinco años después de la llegada del HMS Deméter


     


    Sigurd Haraldsson tenía las rodillas hincadas en la negra y correosa tierra. El guerrero tenía un aspecto deplorable; sus grebas, sus guantes y su cota de malla, se habían teñido hacía tiempo de óxido y brea oscura, que hacían difícil distinguir el acero de la roña y su semblante humano del de un espectro. 


    Haraldsson, el señor del norte, se quedó allí; tendido bajo en medio de las ruinas de lo que había sido su hogar, bajo un cielo gris como el sudario de un sepulcro marchito, en la que había sido su heredad.


    Sin nada en sus manos, con las palmas vueltas hacia el cielo, mientras sus lágrimas caían sobre sus palmas entumecidas por el frío. ¡Por la Diosa! Como deseaba la muerte.


    Un cuervo graznó no lejos de allí, ¿acaso la Diosa quería decirle algo?... 


    Sigurd no podía consolarse. La pérdida, el horror en su rostro surcado de grietas labradas en mil batallas y las inclemencias de una vida al raso, una vida bajo las estrellas… Mientras las ceniza del fuego y los pedazos de virutas más ligeras eran arrastrados por un aíre etéreo, frío y oscuro.


    A su derecha una espada sucia, algo herrumbrosa y medio hundida en brea y un poco más allá, su villa que hacía poco, que había terminado de arder. Al tiempo que el aullido profundo y tenebroso de un huargo resonó tras las montañas. Aquel aullido fue como un lamento o quizás una advertencia, un latido de amargura por la pérdida. 


    Todo aquello eran tan insólito, como extraño; Lobo huargo y cuervo juntos en un duelo… y Haraldsson cayó en medio de la brea y en un charco incipiente, confundido con su propia sangre. Allí tendido frente al incendio de aquella casa que en algún momento, él mismo había llamado hogar y allí, en un pequeño claro en medio de un bosque oscilante, y aquel blanco pasto de nubes amenazantes, continuó ensimismado en su propio dolor. 


    ¿Cuánto tiempo había pasado desde que dejara Stackhalm? Sigurd Haraldsson no lo sabía, pero sus ojos se abrieron doloridos, como suplicando una segunda oportunidad. 


    La noche era cerrada y las estrellas habían empujado al sudario gris del firmamento. Las lunas de Aqueron se colaban entre las montañas, palpitantes y esplendorosas, iluminando la noche para que Sigurd Haraldsson viera aquel pequeño claro, que se había convertido en un templo del lamento y expiación. 


    La debilidad humana, la sangre, el alma desterrada. Así era la vida… Así era aquel sentimiento que quería asediarle y ansiaba devorarle por dentro… 


    ¡Quería morir! Quería despojarse de sus vestiduras y encender de nuevo aquellas llamas y arrojarse a ellas y dejar que su carne se consumiera para siempre y así, dejar de existir. Sin embargo no pudo, no por miedo, no por el frío o la debilidad… tan sólo por odio, un odio que le consumía como una víbora áspid venenosa que se hubiera introducido por su garganta y hubiera fructificado en sus intestinos, sin dejarle ya nunca de morder su corazón palpitante de sangre espesa y caliente. Envenenándole con cada mordisco, inyecto de odio y dolor a cada segundo. 


    No moriría mientras de ese corazón siguiera brotando el veneno de la venganza, y Sigurd Haraldsson lo sabía. 


    Con un dolor indescriptible y eléctrico, martilleó con su puño la tierra, y este golpe sonó, como si el corazón de ésta; terroso y pétreo golpeara la conciencia del mundo. Sigurd Haraldsson, todavía trémulo y arreciado por el frío, trató de incorporarse… Su rostro y su figura seguían teñidos de aquella brea oscura y sobre ésta una capa fina de ceniza fruto de la calcinación. 


    ¡Diosa!… Sombras furtivas del bosque, que lo observaban desde la curiosidad y la oscuridad acechante de la espesura. Seres constituidos de la materia de los sueños, tan antiguos como el mismo Aqueron. Sedentes en la conciencia como una amenaza velada, como un recuerdo alejado de todo lo que nos envuelve con pesar y terror y allí estaban… todos aquellos demonios, observando silenciosos al guerrero. Que ya no era sino una silueta rojo sangre y negro ceniza, torpemente erguida, tambaleante y mirando a las estrellas, observando el horizonte infinito, en un mar eterno de estrellas blancas y azuladas. 


    El universo, el torrente eterno del que todo proviene y a lo que todo regresa… Inundó su pupila abstraída con aquella luz divina y demencial, con aquel horizonte eterno que nunca culmina, inundando su visión y su alma con los ecos de lo eterno, de lo que no perece, y que siempre está en cambio. 


    Sigurd anduvo unos pasos hasta alcanzar los restos de la casa calcinada. Iba lento, triste, temiendo lo que allí iba a encontrar, cada paso era como una nueva mordedura de aquella víbora que se había instalado en su corazón y aquel dolor, era lo único que le importaba. No sus miembros mutilados por los desgarros de la batalla o del frío, no su torso entumecido o la lacerada carne por el contacto del metal, sólo le importaba aquel veneno espiritual que roía su alma. 


    Sus manos se hundieron en las cenizas del área carbonizada y rozaron la insustancial figura de una madre agarrada a una niña, ambas calcinadas; ¡Su esposa Aslaug y su hija Vyra! Ambas asesinadas.


    Negrura, fragilidad… maldición. Unos cuerpos etéreos como el papel quemado, que se desgajaron al rozarlos y volaron como cenizas mezcladas con el aire frío bajo el fulgor azul de las estrellas. Sigurd Haraldsson, gritó… Gritó como un lobo herido mirando al cielo, entre lágrimas sanguinolentas y abrasadoras que hicieron surcos en su rostro ennegrecido.


    Furioso y maldiciendo sobre la Diosa, a sus Siete Nombres y a las estrellas. El guerrero se giró sobre sí mismo y presa de la furia regresó por donde había venido tomando su espada y enfundándola en una vaina ceñida a su espalda. Ya no le importaba el frío, el dolor o cualquier otro lastre que pesara sobre su condición humana. Sigurd Haraldsson ya no tenía miedo, porque lo había perdido todo. Ahora Sigurd, tan sólo era un animal herido en busca de su venganza.


    De nuevo sonó el aulló el huargo. Otra vez la oscuridad, de nuevo el viento gélido lacerando las copas de los árboles y luego un rugido, dos, tres… y varios ojos amarillos brillando en la noche se presentaron ante él. Se trataba de una manada de enemigos ancestrales que le había rodeado. Grandes lobos hurgaos de pelaje albo, musculatura poderosa y mandíbulas prominentes y amenazadoras que le habían rodeado en un anillo mortal. 


    Sigurd Haraldsson los había oído llegar, mientras algunos copos de nieve habían comenzado a caer desde el cielo. Hacía frío y de la boca del guerrero brotaba espeso su aliento, que se perdía como niebla en la nada. 


    Aquel era un infierno helado, y ahora aquellas bestias hambrientas lo habían rodeado y entonces se percató… ¡Ella!, había estado todo el tiempo allí, observando impasible al píe de un montículo cercano… Parecía una simple chica de cabello largo, liso, negro y recogido, con un rostro hermoso y divino, casi parecía irreal. Tal y como se había presentado ante Aslaug, vestida con  ropas de cuero negro, repletas de correajes y remaches plateados y sus ojos inhumanos… Aquellas pupilas amarillas y reflectantes en la oscuridad. Pero Sigurd, no se dejaba engañar por su belleza, aquel ser femenino y fantasmal, tenía la mirada clavada en él y el norteño sabía bien lo que era. El guerrero entendiendo que aquellas bestias, servían a aquel ser y ya no tuvo dudas, ¡Era una Igigi!


    -¿Quién eres maldita? – Bramó el guerrero.


    -¿Eso importa? – Le contestó ella, con una sonrisa malévola, dibujado en un rostro pálido, que ahora parecía una máscara cadavérica. Como si ya no tuviera más necesidad de seguir fingiendo su aspecto.


    -Me importa a mí… - Contestó el señor del norte.


    -Antes me llamaba Cinnia McGregor.


    -¿Has hecho tú esto a mi familia?, Cinnia McGregor.


    -¿Eso importa?... – Volvió a repetir con tono divertido la Igigi.


     


    Un rugido hizo que Sigurd Haraldsson se volviera hacia los depredadores; Aquellos ojos enrojecidos y amenazadores, aquellas mandíbulas prominentes y rugientes, ansiaban la carne, sangre y vísceras del guerrero, que ahora estaba atrapado en la eterna lucha por la supervivencia.


    Lento, muy lento, mientras la adrenalina volvía a fluir por los tendones de Sigurd, devolviendo la vida al moribundo. Sigurd Haraldsson desenfundó su vieja espada… y entre tanto dio un paso, y el círculo amenazante se volvió a estrechar… Se aproximaban hacia él… casi podía notar su aliento demoniaco y el calor de sus asesinos rodeándole, mientras le observaban con aquellos ojos que reflectaban con un odio demencial bajo los rayos lunares.


    El primero de ellos saltó hacia Sigurd Haraldsson y el caballero alzó su espada, dejándose inclinar ligeramente hacia atrás, para luego alzar la punta de su espada hasta la garganta de la bestia, hundiéndola y seccionándole la tráquea casi al instante, para al momento volver a tirar hacia afuera y evitar que el peso del animal se llevara su única arma. 


    El enorme huargo cayó al suelo tras él y dos más, poseídos por una furia depredadora, se tiraron uno a cada lado encima del guerrero. Haraldsson se giró con prodigiosa agilidad, como un junto doblado al viento, y el tiempo fue como si se detuviera o fuera mucho más lento y durante un segundo que al guerrero se le antojó eterno, Sigurd pudo contemplar como los copos de nieve caían y la brisa gélida los arrastraba, mientras aquellas feroces mandíbulas capaces de masticar acero, se aproximaban a él. El guerrero fintó sobre sí mismo y se tiró hacia el hueco que había dejado el primer lobo, clavando su rodilla y rodando sobre ésta, dejando que los otros dos lobos se estrellaran uno contra el otro.


    Sigurd Haraldsson se incorporó como un ángel vengador y pivotando sobre una roca alzó su gran espada, hasta acometer la cabeza de un lobo, mientras apoyaba un pie sobre el bestial lomo del otro… y así, hundir la hoja sobre nuca del primero y luego del segundo, antes siquiera de que ambos animales recuperaran el equilibro tras el golpe. Entonces Sigurd, cayó al suelo y su espada unos metros más allá de él. En aquel momento quedaban todavía dos bestias, que comenzaron a rugirle coléricas. Uno de ellos, el más grande, el que tenía el pelaje negro como la noche eterna y una apariencia más aterradora, pareció sonreírle divertido. Como si aquel espectáculo lo hubiera entretenido… entonces gruñó al último lobo blanco que seguía en pie y como si le hiciera un gesto con la cabeza, el otro animal le siguió.  Ambos se internaron en el espeso y oscuro bosque nevado, dejando a Sigurd Haraldsson en tierra, confuso y jadeante, sin saber qué hacer. 


    La nieve ya había empezado a cubrir el suelo. Cada vez hacía más frío y cuando Sigurd Haraldsson se arrastró hacia su espada, como si esta le fuera a dar algún tipo de calor. Su cuerpo entumecido le traicionó, acorralado por su propia naturaleza humana, sin poder evitar tiritar y palidecer asediado por aquel frío atroz.


    Sigurd Haraldsson se incorporó y volvió a mirar a las lunas. Eternas, puras, blancas, apáticas al dolor de los mortales… La sangre de los huargos caídos había salpicado el rostro y parte del pecho del guerrero y la  hoja de su espada y sus manos, eran estaban ahora teñidas de un tinte carmesí del que brotaba vapor, dejando escapar el calor de la matanza.


    -No debiste aceptar lo que no era tuyo – Dijo la sinuosa voz de Cinnia, sacándole de sus pensamientos.


    -¡¿Lo que no era mío?! - Sigurd Haraldsson la miró henchido de ira, dispuesto a saltar por el pedregoso montículo y atacarla sin piedad.


    -El mapa… La piel pintada y el cristal que te dio el anciano que venciste durante vuestras guerras con el oriente, ¿lo recuerdas Sigurd Haraldsson?


    -¡Maldita seas!, ¿Has matado a mi mujer y a mi hija por eso?


    -Tú nos quitaste lo que era nuestro y nosotros te hemos quitado algo tuyo. Ahora debes dármelo o asediaré Stackhalm y de la gente del Gran Norte no quedará ni el recuerdo. Sufriereis la suerte del pueblo de Svalburd, Al Semanet o Sippart. 


    -Tus huargos no han podido conmigo. – Y antes de que terminará la frase, Cinnia ya había corrido a su espalda con una celeridad inhumana, le había desarmado y había tirado su espada…


    -No te confundas guerrero… Puedo matarte en cuanto yo quiera. Un simple humano no es un rival para nosotros.


    -¿Y porque no lo haces?


    -Dime donde esta lo que he venido a buscar.


    -No lo tengo… 


    -¡Mientes! – Y diciendo esto, Cinnia giró con brusquedad a Sigurd, como si fuera un muñeco de felpa y le dio un bofetón que le hizo volar hacia atrás varios metros, tirándole como un guiñapo contra el frío suelo.


    -Mátame… - Susurró… el moribundo expeliendo sangre. Tal vez le había roto una costilla, debido a aquel golpe.


    -¿Dónde lo has escondido?


    -Se lo di a alguien… Sabía que no era seguro traerlo hasta aquí.


    -Dímelo… Sigurd – Dijo la Igigi, mientras se inclinaba hacia el malherido guerrero y le tocaba con suavidad la frente. 


    Los ojos de la Igigi reflectaron todavía más en la oscuridad, creando una sensación pavorosa en contraposición con las estrellas… Mientras poco a poco, fue usando sus poderes telepáticos contra el humano. Ella estaba ahora dentro de su mente, podía leer sus pensamientos, sus oscuros secretos, sus anhelos. Pudo ver a su amigo Malcolm y a su hijo Kenneth, seguros en Stackhalm y entonces lo vio… ¡La revelación no podía ser peor!


    -Maldito estúpido… - Dijo Cinnia en voz furiosa. 


    -No te temo, maldita… ni a ti, ni a los de tu especie… - susurró el…


    -Nos temerás maldito norteño… Seguro que nos temerás…


    -Uno no teme lo que puede matar.


    -Uno teme, todo aquello que le hace perder algo importante para él.


    -Ya me lo has quitado todo…


    -Al contrario insensato… No he empezado a arrebatártelo. – Dijo la igigi, al tiempo que se levantaba y asestaba un puntapié en la cara de Sigurd Haraldsson. Aquel golpe dejó sin sentido al nórdico, casi sin poder respirar, convulsionando en medio de un charco de sangre que poco a poco era tapado por la nieve.


    Cinnia estaba furiosa. De todas las casualidades, de entre todas las malas ideas que aquel estúpido mortal podía haber tenido, ninguna podía haber sido tan incómoda e inoportuna como la que había acometido. Ahora lo que había venido a buscar y por lo que había arrasado aquel poblacho miserable y los anteriores poblados que había visitado, se escaba temporalmente de su alcance. Se le había escapado el mapa del de la posición secreta del Arca en Rocamar, ya que ahora estaba en manos de uno de los mayores adversarios de los Igigi en Aqueron, el Maestre Filip Leblanc.


    Como si fuera un espectro, se incorporó y comenzó a andar hacía atrás y Cinnia se desvaneció entre las sombras. La igigi tenía poco tiempo. Debía regresar a la Isla Occidental y avisar a su señor, Aedh Drummond en Morgay. Pues era inevitable sufrir el ataque de La Orden y los Señores del Norte coaligados, en la capital de la Isla Occidental y no habría tiempo ya para aprovechar la ventaja del arma de los Constructores, que una vez más, se les escapaba de las manos. 
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    En algún punto al norte de la Isla Occidental. 


    Cinco años después de la llegada del HMS Deméter


     


    Al anochecer los cruzados llegaron a una posada en las postrimerías de las ruinas de Svalburd, que se situaba al final del Camino del Norte. Allí donde el pasaje se deshacía desde los tiempos de su terminación, en la época en que los Constructores todavía se arrastraban por Aqueron. Aquel camino irregular y ondulante, terminaba por perderse un bosque espeso, oscuro y hostil, que parecía tener ojos propios.


    Los juramentados de La Orden, habían atravesado aldeas, villas y castillos; Algunos hostiles y fieles a la autoridad de Drummond y Morgay y otros ya en rebelión declarada contra el amo Igigi occidental. Aquella situación había terminado en más de una represalia precipitada, incitada por la legendaria ira del terrible señor Aedh Drummond. 


    Mientras en los asentamientos fieles al amo, fueron recibidos con flechas y el toque de cuernos hostiles, en los segundos, no hubo problema alguno para ser albergados y tener un pronto cobijo, provisiones y nuevos infantes o caballeros que se sumaban a su desesperada cruzada.


    Desde que iniciaran su camino, se habían unido a sus filas más de trescientas almas; entre lanceros, ballesteros, artesanos, escuderos y mozos, en muchos casos seguidos de sus propios nobles menores que portaban sus propios emblemas y estandartes. Todos ellos, ansiosos de venganza o inducidos por el fervor religioso de defender a la Diosa contra las fuerzas de la muerte y la oscuridad. El mal había campado durante demasiado tiempo libre por Aqueron. 


    Aquella mesnada desigual, torpe y tosca, representaba todo un reto, pero Jonah confiaba en retomar pronto el camino hacia Agarthia, donde con algo más de tiempo y recursos, organizaría junto con Roger Trencavel su adiestramiento y les proveería del equipamiento adecuado. 


    El día del inicio del asedio del amurallado Morgay, cada vez estaba más cercano y aquella esperanza podía verse reflejado en los ojos de los hombres de la mesnada.


    Jonah dio el orden de las guardias para aquella noche y se dispuso a tomar un buen refrigerio,  ante el fuego del salón comunal de la posada y más tarde trataría de dormir un poco… 


    Fuera de la posada un improvisado campamento de tiendas, pabellones, carretas, bestias y hombres, se extendía a lo largo de claro, rozando casi el linde del bosque, a lo largo del cual se dispusieron varios turnos de guardia. 


    Jonah podía sentirlo. Alguien o algo, les observaba, era como un presentimiento, una sensación fuerte y emocional, que no se sostenía en ningún indicio aportado por sus exploradores, pero su instinto le repicaba fuerte en la sienes, como queriendo avisarle de que una presencia inesperada les merodeaba. 


    Al día siguiente, por la mañana temprano,  despertaron todos antes del amanecer. 


    Roger Trencavel fue dando aviso a las últimas guardias para que comenzaran a despertar al campamento.


    Tras ensillar palafrenes, levantar los pabellones y las tiendas y cargar las carretas, la mesnada dio media vuelta y se preparó para retornar, deshaciendo todo el camino andado. Estaban pues, todos los jinetes a caballo antes de apuntar el alba.


    El sol se levantaba a sus espaldas y ya se escuchaban los primeros himnos dedicados a la Diosa, reconfortando a las piadosas almas de aquella hueste, cuando el sol iluminó la escena, mientras alcanzaban un recodo del camino, por el que antes no habían transitado, y que los exploradores adelantados avisaron que eran una especie de atajo, capaz de hacer ganar a la comitiva media jornada de camino, sino más.


    Por aquel recodo estaban los restos de lo que antaño parecía haber sido una fortaleza, según se decía la capital de un antiguo reino llamado Svalburd. Algo así como un castillo ennegrecido, con torres y almenaras, algunas parcialmente derruidas y un pequeño foso que lo circundaba.


    El sol ardiente les encontró ya en las ruinas de aquella fortaleza de los antiguos tiempos oscuros, entre informes bajo relieves eternizando actitudes, gestos, combates, agonías de hombres y animales, desaparecidos ya hace miles de años.


    Había boquetes lo suficientemente grandes como para que hubiera espacio para que lo atravesaran varios hombres ataviados con armaduras a la vez y se podía intuir que allí había habido extensas columnatas y murallas poderosas. Pudo ser, quizás, una construcción humana que se confundía con la roca primitiva, bajo los escombros y el polvo. 


    Aquí y allá, había estatuas y ornamentos en frisos que recordaban en un modo grosero a los monumentos egipcios, ingenuamente reproducidos por una cultura barbará ya extinta.


    Aquellos muros imponían respeto, quizás fueron en el pasado la entrada a un imponente reino, del que ya apenas quedaba recuerdo.


    Los caballeros de Jonah, iban en vanguardia, boquiabiertos por la magnificencia de aquella construcción ancestral, aunque andaban espada en mano. 


    -Esta era una casa de demonios… - Susurro Roger Trencavel a Jonah.


    -¿Demonios? – Le interrogo Jonah. Mientras seguían cabalgando despacio.


    -Antaño fue un noble y rico reino.


    -¿Cuándo?


    -En los tiempos del Mesías Rojo… Fue una tierra devastada por las hordas de los comecarne lulu.


    -¿Nadie volvió para reclamarla?


    -No quedó nadie que quisiera reclamar esta tierra y desde entonces, los susurros de los espectros pueblan sus ruinas.


    Roger Trencavel, contempló las torres con aire de incredulidad. 


    Algo olía raro allí, el aire venía cargado. Aquello era algo que no habían notado los primeros exploradores. No sin dificultad consiguieron tranquilar a los animales, siempre más sensibles a aquellos hedores y quizás a un peligro silencio que les contemplaba desde aquellas ruinas, que los humanos normales.


    Entonces empezaron a verlos… primero unas sombras fugaces, luego unas siluetas más definidas… que se estaban congregando en lo alto de las colinas adyacentes. Los había a millares, todos con aquellos ojos reflectantes, aquellos semblantes blancuzcos y cadavéricos y sus gruñidos guturales… Era una manada muy numerosa, la más grande que se había visto en Occidente en mucho tiempo.


    Jonah comenzó a gritar órdenes y fue seguido por el resto de cruzados, tratando de poner en disposición de combate a las tropas; el polvo del camino se iba alzando, al tiempo que los arqueros se situaron en primera línea, mientras los lanceros y caballeros se iban ajustando las cotas de maya, y preparaban a los caballos.


    El polvo estaba bajo en el cielo, lo que dificultaba ver a los muertos y de pronto se escucharon ruidos procedentes de los altozanos y las ruinas y ya no hubo más tregua, pues cargaron contra la mesnada. 


    Los arqueros fueron los primeros en disparar y abrieron varias brechas en las amenazadoras filas de los muertos. Pero los lulu continuaron a la carga. Los siervos de los Igigi no tienen hambre, no sienten cansancio o miedo y vacilación, no se detienen jamás.


    Los arqueros iban y venían, buscando elevaciones o lugares desde donde disparar tranquilos, eludiendo el cuerpo a cuerpo. Cuando los muertos se les ponían a tiro, disparaban y sus flechas reventaban los cráneos o globos oculares de los enemigos. Aunque sus asaltos proseguían mientras la caballería y los lanceros intercambiaban acometidas contra ellos, sus flechas se entrecruzaban con las picas y con las piedras de los honderos. 


    Los muertos no sentían dolor y luchaban sin freno ni parada alguna, por su amo Igigi, que lo observaba todo desde lo alto de la colina. Sus alaridos y gritos eran horripilantes, pero la mesnada no cedía terreno. 


    Roger Trencavel dio la señal y los cruzados que habían retrocedido con sus monturas, volvieron a situarse en posición, mientras alzaba su espada y ponía a dos pastas a su jamelgo y este relinchaba en una escena terrible y épica que inspiró a los otros jinetes. 


    Cuando una nueva riada de muertos estuvo a pocos metros, sonaron los cuernos de guerra y los caballeros pusieron sus lanzas en ristre. No había fuerza inmortal o humana capaz de detener aquella carga que se lanzó, con sus blindados caballos de guerra, como un tornado que atravesó de lado a lado, segando las cabezas de la hilera de lulus. 


    Detrás de la caballería llegó, el grueso de la infantería haciendo impacto en el mismo centro de las tropas muertas, igual que el choque de dos grandiosos mares. 


    La batalla se arremolino entre los muertos, saltando y gruñendo, mientras sus miembros eran cercenados y amputados aquí y allá o devoraban algún soldado desdichado, que al poco tiempo se infectaba y se alzaba de nuevo, uniéndose a las filas enemigas, con aquella mirada tétrica y demoniaca. Tan solo aplastando, atravesando o cortando su cráneo, aquellas criaturas se detenían totalmente.


    Los muertos vociferaban, aullaban y desgarraban con aquellas garras endiabladas, largas y dentadas como sierras, que con el tiempo cualquier infectado terminaba por desarrollar, y que hacían caer y partían a los combatientes por ambos lados. 


    Jonah cayó de su caballo y entró espada en mano, en plena refriega. Con los ojos abiertos, ahorrando fuerzas, atacando únicamente al blanco más cercano, vigilando constantemente a quién tenía en la espalda. 


    El caballero Fox vio a un muerto que arrancaba de un mordisco la arteria aorta del caballo de Roger Trencavel, derribándole y haciéndole caer al suelo, mientras era protegido a duras penas por dos jóvenes infantes que le guardaron los flancos hasta que se incorporó. 


    Roger, no tardó mucho en volver en sí y volver a repartir espadazos, a decapitar a cercenar a aquellos antropófagos pútridos, que tanta repulsión y asco le producían. 


    Había rostros de hombres apuñalados, cráneos partidos de un desgarro y a uno y otro lado se oían relinchos de caballos que caían desplomados, muertos que salían despedidos, acuchillados, abatidos, pisoteados antes de tener tiempo de levantarse otra vez. 


    Jonah estaba enardecido y bañado en su propio sudor y sangre ajena. No pensaba en otra cosa que en el siguiente muerto que se pusiera al alcance de su espada. La sangre le hervía de tal forma que escuchaba su bullir en sus propios oídos y, inadvertidamente. El caballero se bamboleaba de un punto a otro y soltaba mandobles, sin sentir desfallecimiento alguno y, tampoco miedo. 


    Jonah contempló cómo uno de sus caballeros intentaba clavar su lanza, retorciéndola y arrancándola violentamente hasta que las costillas se desgarraron de la carne de un muerto, que no paró de aullar y rugir como un demonio, extendiendo a pesar de todo sus garras hacía el caballero para tratar de atraparlo hasta el último instante, hasta que la lanza lo desmembró completamente y finalmente cayó como un guiñapo inerte y viscoso, volviendo a la otra orilla de la muerte de donde no debía haber regresado jamás. 


    Toda aquella confusión fue cesando de una forma tan repentina como había comenzado. A una señal del Igigi de la cima, algunos muertos de las últimas filas comenzaron a volverse hacia atrás y a correr y, dejando solos a los de la vanguardia, cuyo número iba decreciendo rápidamente.


    Finalmente los muertos, perdieron empuje. Aún, no había terminado la batalla y todavía quedaban lulus luchando contra la mesnada, cuando comenzaron a escucharse vítores y gritos ahogados, como si la batalla ya estuviera ganada.


    Jonah sopló de alivio al ver caer al último de los comecarne cercanos. Fuera quien fuera el que los dirigía, estaba claro, que aquel día había aprendido una importante lección; La Orden estaba más fuerte que nunca y era tan solo cuestión de tiempo, que un ejército mucho mayor se presentará ante las puertas de Morgay, librando al fin a las tierras occidentales de la sombra de los muertos.
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    Londres, después de la partida del HMS Deméter. 


    Finales del Siglo XIX


     


    Narfater tomó la mano de Andreas Lampert. Habían pasado apenas unas horas desde su último encuentro en Piccadilly Circus y desde entonces hasta ese momento, todo había cambiado.


    -Alguien o algo, ha activado una máquina de los Constructores – Susurró Narfater.


    -Esto no estaba planeado – Le respondió Andreas, mientras extrañas luces luminiscentes se reflejaban en su rostro pálido y frío.


    Una nueva Brecha se había activado no lejos del invadido Londres, en el túmulo megalítico llamado Stonehenge, que estaba situado cerca de Amesbury, en el condado de Wiltshire y a unos quince kilómetros al norte de Salisbury.


    Tal y como había ocurrido con el Circulo de Brodgar, en las Islas Orcadas, al principio del eclipse. Una especie de extraña aurora boreal interminable se había aposentado encima del monumento. Creando una fuerte turbulencia de viento y energía, creando un espectáculo de luz de destrucción que hubiera helado la sangre de cualquier mortal que lo hubiera contemplado; pero Narfater y Andreas Lampert no eran mortales.


    Stonehenge se componía de colosales bloques de roca esculpida, distribuidos en círculos concéntricos, hasta un máximo de cuatro, que en su exterior tenían un diámetro de más de treinta metros, conformado por los famosos dólmenes rectangulares que según se decía en las leyendas populares inglesas, habían sido el templo y la casa del propio mago Merlín, en la época del legendario rey Arturo.


    Desde aquel momento, aquel mundo, aquella línea temporal devastada por el frío, la noche eterna y los “regresados”, se había comenzado a desgajar sin ninguna lógica, ni orden físico. El caos se había apropiado de las leyes físicas. Era como si el continuó del espacio-tiempo y el propio firmamento se estuviera desgajando por una garra cósmica colosal y aterradora que estuviera desdibujando las estrellas del firmamento.


    Narfater era antigua y poderosa y había visto aquello otras veces… Los Igigi eran nómadas del tiempo, peregrinos dimensionales avocados al desastre… Toda su misión, todo su valor se había perdido. ¡Nadie vendría a recoger el preciado oro recolectado!


    Por alguna extraña razón, que Narfater no alcanzaba a entender, alguien había anulado esa línea de tiempo y era eso, el tiempo, lo que ahora les escaseaba… 


    Si no atravesaban la nueva Brecha, quedarían atrapados en aquel vórtice destructivo y tanto sus cuerpos mortales, como sus almas del Urushdaur desaparecerían para siempre. ¡Como si nunca hubieran existido!


    Era el momento de cruzar… Seguidos de aquel ejercito hediondo de lulus sedientos de carne y sangre humana… podridos, con aquellas bocas negras y afiladas, destinadas a la antropofagia. 


    Andreas Lampert sintió algo parecido al miedo. Una angustia… una sensación muy humana que trato de dominarlo por un instante, cuando seguía a su superior… Aquella que el extraño caballero había llamado princesa Narfater… 


    Fue quizás un segundo, un extraño momento justo de debilidad, cuando la luz más pura e intensa que aquellos ojos de carne habían apreciado nunca durante toda su corta vida, invadió sus pupilas y provocando unos instantes de ceguera… La piel lacerada por el intenso y punzante viento y los granos de arena y pedazos de roca que este arrastraba pasaron, y Andreas pudo al fin dilucidar un nuevo mundo que se aparecía ante ellos al otro lado de “la puerta de la tormenta”. Como la había llamado Narfater. Una nueva tierra dispuesta para la cosecha infernal…


    Fuera donde fuera, lo habían conseguido. Habían llegado y todo volvería a empezar una vez más… Aquel nuevo mundo virgen y feliz, estaba listo para ser esquilmado por sus esclavos lulus. Aquellas bestias aterradoras no tendrían piedad y una vez más, lo asolarían todo…


    Andreas y Narfater no lo sabían, pero habían llegado al mismo mundo que habían abandonado, si bien en una línea temporal muy similar, se encontraban en otro tiempo, apenas un siglo y medio después de aquel Londres marchito que dejaban atrás.


    Los Igigi y su ejército nómada de lulus, comenzaron a descender en medio de aquella gran tormenta de luz… En medio de sirenas y el tronar de las toberas de cazas de combate que pasaban arras del suelo lanzando su carga de fuego y azufre, todavía inconscientes de que no podía detener aquella locura de fuego y sangre. Aquel mundo desconocido no era consciente, pero aquel era el principio de su fin. 


    En una ciudad llamada Washington D.C, al otro lado del mar Atlántico, justo a principios de la segunda década del siglo XXI, las hordas de los muertos y la desesperación, atravesaron las puertas del tiempo y el espacio para iniciar su nueva y terrible conquista.
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